Manual de redacción y gramática 
LA LENGUA

El medio más Idóneo al alcance del hombre para comunicarse con sus semejantes es la lengua; es decir, el sistema de signos que los seres humanos, pertenecientes a una misma comunidad, emiten e interpretan.

La lengua, pues, está compuesta por un gran número de palabras que se interrelacionan para formar frases y oraciones. Por medio de estas frases y oraciones se establece la correcta comunicación entre los seres humanos.

Ahora bien, toda palabra -perteneciente a cualquiera de las lenguas que existen en nuestro planeta- puede dividirse en fonemas, es decir en el número de letras que la componen.

Por ejemplo, la palabra escritor está formada de ocho letras e-s-c-r-i-t-o-r, u ocho fonemas; y para dividir esa misma palabra en sílabas es necesario agrupar dos o tres fonemas a la vez: es-cri-tor.

Cada uno de los grupos de fonemas que formaron las silbabas de la palabra escritor, lleva por lo menos una vocal. En castellano es imprescindible este último elemento para formar una silaba.

Si hablarnos con lentitud, podemos descomponer las palabras que pronunciamos en silabas. En cambio, los fonemas son difíciles de separar entre sí cuando forman parte de una misma palabra. Aisladamente, los fonemas no tienen significado alguno, salvo el del lugar que ocupan en el alfabeto de la lengua que se trate.

ELACENTO

El acento es la mayor fuerza que ponemos al hablar en determinado fonema de la palabra.

Por ejemplo, la palabra cantara y cantará son la misma, salvo que una de ellas lleva el acento en la penúltima sílaba, can-ta-ra, y la otra lo lleva en la última, can-ta-rá.

El acento no necesariamente tiene que ser ortográfico. Hay palabras que por su ortografía, requieren del acento escrito; no obstante lo anterior, todas las palabras, lleven o no acento escrito, tienen una sílaba que requiere de una pronunciación más fuerte.

Todas las palabras que vienen a continuación están formadas por sílabas que llevan acento (escrito o no) y es en ellas donde se pone el mayor énfasis al hablar.

La inclinación de Gladys por el dibujo se manifestó desde los primeros grados. Iba a la escuela por las mañanas y después hacía rápidamente sus deberes para estar libre a las cuatro de la tarde y escuchar la novela de Radio Belgrano con la doméstica. Se instalaba en la cocina y en un cuaderno Gladys copiaba desde las cuatro y media hasta la hora de cenar los dibujos de la sección de Chicas, de la revista humorística Rico Tipo que su padre compraba todos los jueves (Manuel Puig, The Buenos Aires Affaire).

En algunas palabras del ejemplo anterior, hay acento ortográfico; en otras no. No obstante, todas las sílabas subrayadas llevan acento al pronunciarlas.

DIVISIÓN DE LAS PALABRAS DE ACUERDO CON SU ACENTO

Las sílabas se dividen en varios grupos, dependiendo de dónde recaiga su propio acento, y de la posición que ocupen en la palabra.

Sílabas tónicas
Son las sílabas acentuadas, como por ejemplo, nación, canción, cantará, actuará, etcétera.

Sílabas átonas
Son las que no llevan acento, y que a su vez, se dividen en dos importantes grupos:

a) protónicas 
b) postónicas 
Las pretónicas ocupan dentro de la palabra el (o los) lugar (es) anteriores a la, sílaba acentuada. Por ejemplo, en la frase:

La novela de Manuel Puig, The Buenos Aires Affaire, fue en el momento de su publicación bien acogida por la crítica y por los escritores.

La sílabas que están subrayadas, son pretónicas.

Las sílabas postónicas, por su parte, son las que ocupan, dentro de la palabra, el (o los) lugar (es) posteriores a la sílaba acentuada. Veámoslo en el mismo ejemplo:

La novela de Manuel Puig, The Buenos Aires Affaire, fue en el momento de su publicación bien acogida por la crítica y por los escritores.

Ahora hemos subrayado las sílabas postónicas.

Silabas agudas

Son aquellas cuyo acento recae en la última silaba de la palabra. Por ejemplo:

A Ciudad Real llegaron también extranjeros. Gente curiosa que se asombra de todo, que se alarma, que juzga. Gente boquifloja que comenta y hace aspavientos. Gente inflexible que desdeña como ese Fernando Ulloa.
Para defenderse de la intrusión perturbadora de los colectos, necesitaban vivificar sus viejos prejuicios. El padre Manuel interpretó la necesidad, que él mismo padecía, y desde el púlpito fustigó a los emisarios de Babilonia, esos portadores de ideas peligrosas que fatalmente producirían costumbres abominables. Por primera vez fue escuchado con atención.
El padre Manuel abandonó la retórica aprendida en el Seminario, las caducas fórmulas de una oratoria finiquitada, para adoptar un lenguaje directo, vigoroso, donde la endeblez del argumento quedaba opacada por el ímpetu de la exposición. (Rosario Castellanos, Oficio de tinieblas).

Sílabas graves o llanas

El acento en esta palabras recae en la penúltima silaba. Por ejemplo:

Bulatov y Vassyllev, que cuentan respectivamente 59 y 60 años, son actualmente dos pintores reconocidos y estudiados en la mayor parte del mundo culto occidental, pero su estilo fue escasamente comprendido durante mucho tiempo. Su obra tan sólo empezó a ser apreciada a partir de la década de los años 80, aunque anteriormente ya habían realizado algunas exposiciones interesantes como la Venecia 1977. ("La pintura crítica rusa triunfa en Occidente", revista Cambio 16, España.)

Sílabas esdrújulas

En éstas recae el acento en la antepenúltima silaba de la palabra. Por ejemplo:

Una última sílaba.

Sílabas sobreesdrújulas

Estas últimas son las más difíciles de encontrar en nuestra lengua. Solamente aparecen cuando se da la composición de un verbo con la aplicación enclítica de algún pronombre. Por ejemplo:

Deténganse. Olvidóseme algo.

LA FRASE

En el sentido gramatical las frases están formadas por un conjunto de palabras que cobran significación dentro del habla. De acuerdo con esta definición, las oraciones son frases; no obstante, las frases no pueden ser oraciones. Algunas expresiones como:
El castillo del fondo. 
La muralla china. 
El jarrón azul.

son frases y no oraciones, ya que su sentido no es completo en sí mismo.

Asimismo, en nuestra lengua existen las llamadas locuciones que tampoco alcanzan el grado de oración; son más bien frases hechas que se repiten como fórmulas fijas, por ejemplo:

poco a poco; con paso lento; a manera de; a reserva de, etcétera.

Ahora bien, las frases que no son oraciones, a menudo constituyen una parte de la oración.

La lingüística moderna llama a la frase sintagma.

LA ORACIÓN GRAMATICAL

Para expresar pensamientos completos, normalmente utilizamos las oraciones. Las oraciones son unidades que tienen sentido en sí mismas, es decir, que contienen una enunciación (afirmativa o negativa) una pregunta, un deseo o un mandato.

Las oraciones se van intercalando en un discurso y cada una de ellas es autosuficiente para decir que enunciamos, preguntamos, mandamos o deseamos algo.

La oración se define como la menor unidad del habla, pero no por eso hay que pensar en su extensión: existen algunas oraciones cortas, formadas de una sola palabra y otras, largas, que por el contrario, contienen muchas palabras y frases'

Lo que hace que una oración lo sea es el sentido completo y en si misma; es que por medio de ella se exprese una enunciación, una pregunta, un deseo o un mandato.

Oraciones simples y compuestas

Si bien hemos definido a la oración como una unidad del habla con sentido real y completo en sí misma, debemos ahora señalar que existen esencialmente dos clasificaciones para las oraciones: oraciones simples y oraciones compuestas. 
Cada una de ellas puede contener un solo juicio (oración simple); o más de uno (oración compuesta).

Es necesario aclarar, antes de pasar a estudiar cada una de ellas, que el verbo es la palabra más característica de la oración -y lo anterior se debe a que en ocasiones el verbo contiene en sí mismo al sujeto y a que el verbo es siempre el nexo entre dos ideas-. Podemos dar una simple regia: una oración con un solo verbo es simple. Una oración con más de un verbo, es una oración compuesta.

El único caso en que pueden existir dos verbos en una oración y ser ésta simple, es cuando hay conjugación perifrástica; es decir, que el verbo de la oración está acompañado de otro que le sirve exclusivamente de auxiliar: he dicho, estoy hablando, voy llegando, etcétera. He aquí algunos ejemplos de oraciones simples:

Mi colegio está cerca de la casa de Raúl. 
Los vecinos hablaron ayer en la tarde. 
Elena tiene un trabajo nuevo.

Ahora, veamos algunos ejemplos de oraciones compuestas:

Mi colegio está cerca de la casa de Raúl; de mi casa, en cambio, está muy lejos.

Elena tiene un trabajo nuevo; tuvo que dejar el anterior porque ya no le gustaba.
El habla

El habla es la expresión de los pensamientos del hombre. El hombre solamente expresa una parte de lo que piensa, pero a través de lo que dice, puede -verse claramente lo más importante de ese pensamiento. Por ejemplo:

Charles asintió con la cabeza. La familia de Michele era rica. Charles Clement había subido a fuerza de trabajar, desde aprendiz de albañil a los dieciséis años, hasta llegar a ser el director de su propia compañía, la Atenas Construction, a los veintiocho. A los treinta había conocido a Michele, la hija de uno de sus clientes y se había casado con ella. A veces Charles se sentía deslumbrado por el éxito en el trabajo y en el matrimonio, porque adoraba a Michele y ella era preciosa. (Patricia Highsmith, Sirenas en el campo de golf).

En el ejemplo anterior hay frases bien diversas. Charles Clement, el personaje central de la historia, es el tema de este fragmento. No obstante, hay frases que giran alrededor de lo que le acontece. Cada una de ellas tiene su propio significado, y dentro del contexto del cuento, cobran sentido para la narración.

Si partimos de una de las frases, cualquiera de ellas, y la dejamos aislada, sin su complemento, no encontraremos el significado del texto. Ni siquiera sabremos qué quiso decir la autora o a quién se refería. Todas las frases anteriores tienen una unidad coherente. A esta unidad coherente se le llama oración gramatical.

LA ORACIÓN GRAMATICAL

La Real Academia Española define a la oración gramatical como: "La expresión de juicio lógico, o sea, la manifestación oral del acto del entendimiento en virtud del cual afirmamos una cosa de otra." Las oraciones gramaticales se dividen en:

1. Enunciativas 
2. Desiderativas 
3. Imperativas 
4. Interrogativas

Las oraciones enunciativas son aquellas que expresan juicios, ya sea afirmativos o negativos. Son, asimismo, las que con más frecuencia utilizamos  en el habla cotidiana. He aquí un ejemplo:

La casa era muy distinta de las otras dos que habían visitado. Aquí, el encalado de los muros estaba destinado al humo. Los ladrillos estaban rotos y habían perdido su color. Algunos pollos corrían libres por dentro de la casa y picoteaban entre la tierra de las baldosas rotas. Sobre las ramas de una magnolia, unas blusas usadas se secaban al sol. Racimos de cirios y de velas de parafina colgaban de los muros al lado de los manojos de mazorcas y ajos. (Elena Garro, Los recuerdos del porvenir)
En el fragmento anterior, encontramos una serie de oraciones afirmativas, en contraposición con las siguientes oraciones negativas. Veamos:

Los criados lo miraban irse a través de sus lágrimas. Estaban a medio vestir, con los cabellos revueltos y las caras ansiosas. Nunca se perdonarían haber hablado tan mal de él y haberlo servido de tan mala gana. Ixtepec entero estaba como ellos, desesperado por la suerte de un forastero que se nos iba tan misteriosamente como había llegado. Y era verdad que no sabíamos quién era aquel joven que había venido en el tren de México. (Elena Garro, Los recuerdos del porvenir).

Las oraciones desiderativas, por su parte, se utilizan en nuestra lengua para expresar un deseo. Por ejemplo:

El día también avanzó despacio, llovía polvo y el sol pegaba ardiente sobre las cabezas. El padre oficiaba entre cenizas; parecía muy viejo metido en su sotana de cura de treinta años. ¡Ah, si Dios quisiera oírlo y quitar un poco de desdicha de las espaldas de aquellos desgraciados! Sintió que en esos momentos vivía los innumerables días que no había de vivir. (Elena Garro, Los recuerdos del porvenir).
Por último, tenemos en nuestra lengua las oraciones interrogativas que como su nombre lo dice, sirven para hacer o hacerse alguna interrogación. Por ejemplo:

-Ya eso hubiera sido otra cosa. Además, amigo mío, el que se mete a la política que se llama militante, algo tiene que exponer. ¿Qué quiere usted? El destino, la fortuna y en realidad un pícaro menos en el mundo y un revolucionario menos de México. El tío no podía ver ni pintado al tal Bedolla y no sentirá mucho su suerte. -¿Y qué va a decir el tío, como usted le dice al Presidente, cuando le refiera los pormenores? (Manuel Payno, Los bandidos de Río Frió).

El ejemplo anterior, un fragmento de la célebre novela de Manuel Payno, tiene dos preguntas concretas. Ambas van escritas entre signos de interrogación; es decir, son oraciones interrogativas.

Las oraciones imperativas son aquellas que expresan una orden o mandato. Veamos el siguiente ejemplo, tomando corno referencia otra vez la novela de Payrio:

Escucha bien lo que te voy a decir. ¡Sígueme! Voy a entrar por un agujero que hay ya hecho en la casa de la trajinera. Entra tras de mí. Dirígete en silencio hasta la pieza que yo te señale y entra hasta el rincón del fondo. Ahí encontrarás una cama. Dormidas a dos mujeres; antes de que puedan gritar o despertar dales muchas y fuertes puñaladas por la cara, por el pecho y por todas partes, y no ceses de herir hasta que las mates. Si no obedeces, te mato yo esta noche. (Manuel Payno, Los bandidos de Río Frio).

Los verbos subrayados que forman parte de las frases anteriores expresan una orden o mandato. Están haciendo que una oración sea imperativa.

SUJETO Y PREDICADO

La oración gramatical, propiamente dicha, cuenta esencialmente con dos partes fundamentales: sujeto y predicado.
Ambas partes se complementan e interactúan dentro de la oración. Son partículas que están interrelacionadas. Por ejemplo:

La inclinación de Gladys por el dibujo se manifestó desde los primeros grados.
Lo que está oración está diciendo es que a alguien (en este caso a Gladys) se le notó, desde los primeros años su afición por el dibujo.

El argumento principal de esta oración, es decir, la idea central, es que un sujeto (Gladys) fue desde pequeña buena dibujante.

Fue buena dibujante es el predicado de la oración, es decir, lo que le aconteció al sujeto. Así pues, tenemos que

SUJETO -------------------- ejecuta la acción, es el protagonista

PREDICADO -------------- señala la acción que ejecuta o lo que le sucede al sujeto.
La oración pues, tiene que contar forzosamente con estos dos elementos (sujeto y predicado) para que pueda considerársele como tal.

Sujeto

La inclinación de Gladys por el dibujo

Predicado

se manifestó desde los primeros grados.

Omisión del sujeto

Hay algunas oraciones en las que el sujeto, aparentemente, está ausente porque el nombre o el pronombre no están expresados verbalmente. Se dice entonces que se trata de una oración cuyo sujeto está implícito. Veamos un ejemplo de ello:

Tales eran los compromisos y el enredo de los negocios de Relumbrón, que el producto de las ganancias del domingo desapareció en momentos de sus manos. Como se dice, tapó algunos agujeros para abrir otros nuevos; reservó un fondo para sus gastos diarios, para su lujo de alhajas, que no cesaba de comprar, ya en el Montepío o ya en la platería de su compadre, ya para hacer frente a los primeros gastos de las atrevidas especulaciones que tenía proyectadas. (Manuel Payno, Los bandidos de Río Frió).

El sujeto del párrafo anterior es siempre el mismo: Relumbrón, aunque en algunas de las oraciones que lo componen no se haga alusión a su nombre. Por ejemplo:

tapó algunos agujeros para abrir otros nuevos reservó un fondo Fiara sus gastos diarios ¿Quién tapó los agujeros? –Relumbrón
¿Quién reservó un fondo para sus gastos diarios? -Relumbrón.

El hecho de que se omita el nombre del sujeto (Relumbrón) para seguir describiendo sus acciones, no quita la claridad a las oraciones del ejemplo ni modifica su significado. De igual forma podría decirse:

Relumbrón tapó algunos agujeros para abrir otros nuevos.

Relumbrón reservó un fondo para sus gastos diarios.

ORACIONES UNIMEMBRES

Las oraciones no siempre adoptan la forma de relación entre el sujeto y el predicado. Si nosotros al hablar decimos:

llovió anoche; 
esta mañana nevaba, 
o truena el cielo

estamos usando verbos unipersonales para expresarnos; es decir, no hay sujeto alguno que realice la acción, y sin embargo, existe.

Si nosotros nos topamos con alguna persona y le decimos "adiós" , pese a que estamos utilizando una sola palabra, estamos expresándonos mediante una unidad sintáctica completa en sí misma.

Todas las anteriores, son pues, oraciones unimembres que abundan en nuestra lengua y se utilizan especialmente en el habla coloquial, aunque también podemos encontrarlas en la literatura contemporánea.

EL SUSTANTIVO

El sustantivo es el núcleo del sujeto. El sustantivo expresa conceptos independientes. La definición que hace la Real Academia de la Lengua Española para el sustantivo es la siguiente: "Es la parte de la oración que sirve para designar seres, personas o cosas que tienen existencia independiente, ya en realidad, ya en abstracción o personificación."

Si bien el núcleo del sujeto es el sustantivo, esto no quiere decir que solamente pueda desempeñar esa función. En una oración, todos los núcleos del sujeto son sustantivos. El sujeto, en ocasiones, también desempeña la función de complemento. Por ejemplo:
Un fuerte viento soplaba el día que el viajero llegó a su pueblo.
A Ricardo solía llevarlo el chofer hasta la puerta del colegio todas las mañanas.

El humo de la chimenea despedía un olor poco agradable.

Los sujetos en estas tres oraciones son:

un fuerte viento 
el chofer 
el humo de la chimenea.

Ninguno de los tres sujetos está formado por una sola palabra; sin embargo, es fácil reconocer cuál de las palabras que lo están formando es el núcleo:

viento, chofer humo.

Sustantivos propios y comunes

La primera clasificación para los sustantivos es agruparlos en dos bloques: sustantivos propios y sustantivos comunes.

De acuerdo con la clasificación que da la Real Academia de la Lengua Española, los sustantivos comunes son nombres que definen “a todas las personas o cosas de una misma clase”; los sustantivos propios, por su parte, y de acuerdo otra vez con la Real Academia son lo que "se dan a una persona o cosa determinada para distinguirla de las demás de su especie o clase."

Las denominaciones de estos sustantivos son bastante claras: comunes son aquellos que son comunes a varios; propios en cambio, indican que son propios de algo o de alguien. Son sustantivos comunes:

mesa, silla, casa, escuela.

Es decir, son comunes entre varios de su misma especie. En cambio

Mario, Juan, México o Argentina
son sustantivos propios. Son las diversas maneras en que se designa a una persona en particular o a un país en especial.

Sustantivos concretos y abstractos

Veamos de nuevo cuál es la definición que da la Real Academia de la Lengua Española para los sustantivos concretos y abstractos. 
Los sustantivos concretos son los "seres reales que nos podemos representar como tales". Por ejemplo:

Perro, gato, mesa o silla.
Los sustantivos abstractos, en cambio, asegura la Academia, son “los de objetos no independientes”.
Hay sustantivos que por sus cualidades en abstracto son reconocidos por todos así. Por ejemplo:

 bondad, belleza, fealdad, honradez, etcétera.

Sustantivas colectivos

Son aquellos que se refieren a un número determinado de cosas, aunque no. necesariamente estén en plural a la hora de expresarse. Por ejemplo:
Te he dicho una docena de veces que no lo hagas.

Juan recorrió el camino tres veces en busca del local.

Sustantivos aumentativos, diminutivos, y despectivos
Hay ocasiones en las que el mismo sustantivo puede expresar distintos conceptos. Por ejemplo:

mujer mujerzota mujercita mujerzuela 
casa casona casita casucha

Los dos sustantivos que se utilizaron para ejemplificar el concepto anterior, "mujer" y "casa" se transformaron en la segunda columna exclusivamente de tamaño; es decir, pasaron a ser sustantivos aumentativos:

mujerzota y casona.

En la tercera columna, en cambio, disminuyeron de tamaño; es decir se convirtieron en sustantivos diminutivos:

mujercita y casita.

En la última columna, los sustantivos indicaron, por su forma, desprecio: 
mujerzuela y casucha

son ambos términos peyorativos para referirse a una mujer o a una casa.

Hay otras ocasiones en las que los sustantivos diminutivos son utilizados para darle cierto valor a la expresión. Por ejemplo:

Es su sobrinito.

Aquí, la palabra "sobrinito" está utilizada para expresar cierto matiz de cariño.
Otro ejemplo es:

El fulanito que te acompañaba el otro día, ¿cómo se llama?

En esta segunda ocasión, pese a que el sustantivo está utilizado en forma diminutiva, está expresando, por el contrario del ejemplo anterior, un tono despectivo. Preguntar por "un fulanito" siempre resulta un poco agresivo.

COMPLEMENTOS DEL SUSTANTIVO

Ya se señaló anteriormente que el sustantivo es el núcleo del sujeto. En ocasiones, no obstante, el sujeto en la oración va solo. Es decir, carece de núcleo. Por ejemplo:

María cocinó el pastel.

¿Quién cocinó el pastel? Maria y solamente ella. María es pues el sujeto.

Hay otros casos, en cambio, en los que el sujeto va acompañado de algún complemento. Por ejemplo:

La casa de adobe estaba en medio del campo

Un automóvil sin llanta de refacción no debe ser llevado a carretera.

Flores blancas y rojas cubrían el salón.

Los sujetos de las tres oraciones anteriores son:

la casa de adobe 
un automóvil sin llanta de refacción 
flores blancas y rojas

Cada uno de ellos tiene un núcleo del complemento. Así pues:

Núcleos


Complementos
la casa


de adobe
un automóvil

sin llanta de refacción
flores


blancas y rojas
Si bien algunas de las palabras que forman estos complementos también son sustantivos, en el contexto de estas oraciones están ejerciendo la función de complemento de su correspondiente núcleo.

El primer ejemplo especifica el material de que está construida la casa: de adobe.

La segunda oración está destacando una característica del automóvil en cuestión: está incompleto, le falta la llanta de refacción.

Por último, el tercer ejemplo está expresando una cualidad de las flores que cubrían la entrada del salón: rojas y blancas.
En los dos primeros ejemplos, la cualidad o característica del sustantivo está expresada por medio de las partículas o preposiciones de y sin.
La casa de adobe 
Un automóvil sin llanta de refacción

El tercero de los ejemplos, en cambio, no necesitó de partículas para expresar su cualidad:

Flores blancas y rojas

LA PREPOSICIÓN
Las preposiciones son partículas de la oración que sirven esencialmente para enlazar una parte con otra. De acuerdo con la clasificación que hace la Gramática de la Real Academia de la Lengua Española, las preposiciones son:

a, ante, bajo, cabe, con, contra, de, desde en, entre, hacia, hasta, para, por, según, sin, so, sobre, tras

En el siguiente párrafo están las preposiciones subrayadas. Como podrá observarse, en todos los casos están sirviendo de enlace a las diversas oraciones que lo componen.

La llevaron entre todos a su casa. Era de noche y algunos empuñaban hachones encendidos de leña. El viento luchaba con la llama. Y de pronto un cántico brotó de la multitud. Avanzaban lentamente, acomodando sus pasos al ritmo religioso de su voz. Y el monte entero vibraba y devolvía cien ecos magnificados y sonoros.

La mujer que regresó al jacal de Pedro Gómez Winiktón aquella noche, ya no era su mujer. Era una extraña. Se sentó al fuego, con la mirada fija en el espacio como si lo interrogase. No quería moverse, no quería hablar. Y cuando el juez quiso averiguar por ella lo acontecido Catalina no atinó más que a cubrirse el rostro y a quebrarse en sollozos. Otras mujeres dieron cuenta de los hechos. La primera reacción de Pedro fue de ira. (Rosario Castellanos, Oficio de tinieblas).

LA APOSICIÓN
La aposición es una frase corta, formada de una o más palabras, que repite al sujeto al designarlo. Por ejemplo:

París, la ciudad luz, fue visitada en el aniversario de la Revolución Francesa por miles de turistas.

En este caso, París y la ciudad luz se refieren al mismo sujeto. La ciudad luz es una forma común de llamar a París.
Roberto, el hermano de Andrea, es el nuevo arquitecto que trabajará con tu tío.

En este caso Roberto, el hermano de Andrea, y arquitecto se refieren a la misma persona. Los nombres del sujeto en la oración del ejemplo son tres: Roberto, el hermano de Andrea y arquitecto; pero solamente "el hermano de Andrea" está entre comas en la oración. Es decir, "el hermano de Andrea" es la aposición.

EL ADVERBIO
Los adverbios se dividen en nuestra lengua de acuerdo a los conceptos que expresan. Los adverbios más usuales están agrupados básicamente en ocho grupos. He aquí la clasificación.

Adverbios de lugar

aquí, ahí, allí, acá, allá, lejos, cerca, dondequiera, donde, junto, arriba, adelante, detrás, dentro, afuera, arriba, abajo, encima, debajo 
Adverbios de tiempo

cuando, ya, aún, todavía, siempre, mientras, nunca, pronto, despacio, tarde, temprano, luego, entonces, hoy, ayer, antes, después 
Adverbios de cantidad

mucho, muy, poco, demasiado, bastante, más, menos, excepto, salvo, nada, tanto, tan, cuánto, cuán 
Adverbios de modo

bien, mal, apenas, despacio, aprisa, adrede, así, como, cual 
Adverbios afirmativos 
sí, también 
Adverbios negativos 
no, ni, tampoco 
Adverbios de duda
acaso, quizás 
Adverbios de cantidad

mucho, muy, poco, harto, demasiado, bastante, más, menos, tanto, tan, excepto, casi
ELADJETIVO

El adjetivo es el complemento natural del sustantivo. Depende directamente de éste, y aunque no puede ser sujeto, sí puede formar parte del sujeto.

El sustantivo como complemento del adjetivo

En algunos casos, es el sustantivo el que hace las veces de complemento del adjetivo. Por ejemplo:

Fórmula lista para utilizarse 
Casa llena de gente

En los dos ejemplos anteriores, los sustantivos “fórmula” y "casa" van acompañados respectivamente de los adjetivos "lista" y “llena".

A su vez, cada uno de estos adjetivos está complementado por un sustantivo que dentro de la oración va precedido de una preposición, misma que hace las veces de enlace entre una frase y otra.

para utilizarse 
de gente

Ahora bien, si queremos complicar un poco más las dos oraciones anteriores, podremos agregar a ambas un adjetivo que las complemente. Así, tendremos, por ejemplo:

Fórmula lista para utilizarse bien. 
Casa llena de gente joven.

Los adjetivos "bien" y "joven” en estos dos casos son conceptos independientes de “fórmula" y “casa", respectivamente.

Grados del adjetivo

Los grados del adjetivo están relacionados con una misma cualidad aplicada a diversos sustantivos

Si por ejemplo agregamos el sustantivo "hermosa" a "mujer", tendremos una frase: "mujer hermosa". Ahora bien, existen algunas mujeres más hermosas que otras. A cada una de ellas le corresponde un grado de significación del adjetivo en cuestión.

La comparación de los adjetivos puede establecerse, dentro de uña oración, con dos sujetos distintos. Por ejemplo:

Juan es muy listo para las matemáticas; en cambio, Pedro juega muy bonito al fútbol.

En la oración anterior, se están comparando las habilidades dejuan al lado de las de Pedro; es decir, se trata de dos sujetos distintos.

Pero la comparación de los adjetivos puede hacerse también con el mismo sujeto. Por ejemplo:

Mariana es más agresiva que inteligente.

Mariana es el único sujeto de la oración. De ella se están destacando dos cualidades, pero al mismo tiempo se están comparando estas cualidades con ella misma.

Un tercer caso es cuando compararnos, en la misma oración, dos adjetivos distintos referidos a distintos sustantivos. Por ejemplo:

Es más blanca la pared que amarillo el techo.

El adjetivo blanco se refiere exclusivamente a la pared; mientras que amarillo sólo le corresponde al techo.

Los adjetivos superlativos

De acuerdo con la definición de la Gramática de la Real Academia de la Lengua Española' los adjetivos superlativos son los que significan la cualidad del positivo poseída en sumo grado". Por ejemplo:

pequeñísimo, feísimo, hermosísimo, etcétera.

En nuestra lengua se llama pequeñísimo al sujeto u objeto que tiene acentuada esa característica; es decir, a lo muy pequeño. Feísimo a lo muy feo y hermosísimo a lo muy hermoso.

Los adjetivos superlativos destacan alguna característica del sujeto en cuestión, sin la necesidad de establecer comparación alguna. Por ejemplo:

Gabriel García Márquez es un excelente escritor.

En la oración anterior, nosotros no estamos comparando a Gabriel García Márquez con ningún otro escritor. No obstante, implícitamente sí lo estamos haciendo. La estimación de alto grado depende, en todos los casos, del sustantivo a que se refiere el adjetivo.

Si hablamos de García Márquez, y concretamente de su escritura, querámoslo o no, lo estamos comparando con otros escritores.

Los adjetivos superlativos se forman anteponiendo a ellos el adverbio "muy", o bien agregándoles la partícula "ísima" o ".ísimo"

grande

muy grande

grandísimo
alto

muy alto

altísimo
guapo

muy guapo

guapísimo
Existen algunos adjetivos en nuestra lengua que, al adoptar el grado superlativo cambian un poco su forma, con respecto a la ordinaria. Por ejemplo:

bueno


bonísimo

frío



frigidísimo

antiguo


antiquísimo

poblado


popularísimo

amable


amabilísimo
nuevo


novísimo,

agudo


acutísimo

Algunos de estos superlativos se conservan especialmente en el habla literaria. En la lengua popular, la mayor parte de ellos ha tomado otra forma.

En nuestra lengua existen también otros sustantivos que se ayudan de la partícula "érrimo” para formar su superlativo. Por ejemplo:

célebre


celebérrimo

pobre


paupérrimo

íntegro


integérrimo

mísero


misérrimo

abundante.

ubérrimo

Hay algunas formas populares que no se oponen a las formas cultas. Por ejemplo:

Buenísimo

bonísimo

paupérrimo

pobrísimo

recentísimo

recientísimo

pobladísimo

popularísimo

Hay ocasiones, en las que el superlativo no está tomado de la forma ordinaria del adjetivo. No obstante de ahí proviene. Por ejemplo:

bueno

óptimo

malo

pésimo

pequeño

mínimo

interno

íntimo (sentimiento íntimo, por ejemplo)

bajo

ínfimo (ínfimo categoría)

Adjetivos superlativos relativos

Los adjetivos superlativos relativos son aquellos que establecen un grado comparativo de superioridad. Por ejemplo:

La casa de Irene es más grande que la de Laura. 
La casa de Irene es más grande que el colegio. 
La casa de Irene es más grande que la de Alejandro.

La casa de Irene es la más grande de todas.
Asimismo, “la más de" se utiliza a veces como "la más (o el más) entre". Así:

Ricardo es el niño más inteligente entre los del grupo de texto.

Estas formas del adjetivo superlativo no exigen tanto un grado de cualidad exagerado corno una superioridad. Es decir, el hecho de que Ricardo sea el más inteligente del grupo de sexto no implica que sea un genio.

Si nosotros queremos darle énfasis al adjetivo que estamos utilizando, entonces tendremos que decir:

Ricardo, eres el más listo.

ELGÉNERO

Por su género, los sustantivos se clasifican esencialmente en: masculino y femenino.

Cuando se aplica un sustantivo a un adjetivo, la terminación del primero varía, de acuerdo al género que tenga el sustantivo.

Así, los adjetivos bueno, alto y gordo adoptan distinta forma, de acuerdo con el adjetivo de que se trate. Por ejemplo:

1. Salvador es un hombre bueno. 
2. Mercedes es una mujer buena.
1. Alejandro es el más alto de su clase. 
2. Mariana es la más alta de su clase. 
1. Ramón está cada día más gordo. 
2. Matilde está cada día más gorda.

Los sustantivos de las oraciones número 1 exigen en sus respectivos adjetivos la terminación “o” ya que se trata en todos los casos de sujetos con género masculino.

Las oraciones número 2, en cambio, tienen que tener adjetivos con terminación en "a" para que concuerden con el género del sujeto que, en este caso, es femenino.

Es fundamental que exista la concordancia entre el género del sustantivo y el del adjetivo. De otra manera, estaríamos incurriendo en un severo error de sintaxis. No podemos decir jamás Matilde está cada día más gordo.

Es una oración que no hace sentido.

Si bien los adjetivos carecen propiamente de género, sí lo "adoptan" cuando acompañan al sustantivo.

El adjetivo que expresa gordura, por ejemplo, no es ni masculino ni femenino, pero cuenta con una partícula de terminación que le permite "acomodarse" por así decirlo con el sustantivo que está calificando.
En los sustantivos, pues, el género es una clasificación, mientras q ue en los adjetivos es simplemente un accidente gramatical. 
Existen algunos sustantivos en nuestra lengua que tienen también esta misma doble terminación que observamos en los adjetivos de los ejemplos anteriores.

gato
gata

niño
niña
león
leona

Hay también' algunos sustantivos propios que tienen esta característica. Por ejemplo:

Emilio

Emilia

Francisco

Francisca
Patricio

Patricia

Otros más, conservan su raíz, pero cambian radicalmente en la terminación, al pasar de masculino a femenino. Por ejemplo:

Gallo

gallina

rey


reina
abad

abadesa

ADJETIVOS CON UNA SOLA TERMINACIÓN
Algunos adjetivos cuentan exclusivamente con una sola terminación. Pueden acompañar indistintamente a un sustantivo masculino o a un sustantivo femenino. Jamás cambian su terminación, es decir, carecen de lo que se llama accidente gramatical. Veamos algunos ejemplos:

casa grande
niño inteligente 
perro fiel 
hombre joven
mujer brillante

EL GÉÑERO NEUTRO

Existen algunas palabras en nuestra lengua que presentan una forma distinta del femenino y del masculino. Ejemplos de lo anterior son: ello, esto o aquello.
Para estas tres formas debe utilizarse siempre el género neutro. Se trata de otras formas más que poseen el masculino y el femenino. Así, tenemos que:
masculino
femenino
neutro


él

ella

ello


éste

ésta

esto


ése

ésa

eso


aquél

aquélla
aquello
Algunas excepciones en los géneros

La Real Academia de la Lengua Española da el nombre de género epiceno a algunos sustantivos que solamente cuentan con una forma para denominar el género masculino o femenino. Tal es él caso, por ejemplo, de los nombres de algunos animales.

Búho, escarabajo, rata o águila, por ejemplo, solamente tienen una forma que designa tanto al macho, como a la hembra, aunque gramaticalmente su terminación sea masculina o femenina: búho, escarabajo, rata, águila.

Existe también en castellano los géneros común y ambiguo. Los primeros sirven para designar a las personas o cosas; los segundos, en cambio, son los nombres que indistintamente concuerdan con las terminaciones masculinas o femeninas de los adjetivos, según sea el caso.

Son sustantivos con género común, entre otros, testigo, juez o fratricida.

Son sustantivos con género ambiguo, en cambio, calor y radio.

Ambos pueden ir acompañados de complementos en forma masculina o femenina, según el contexto de la oración.

LOS SUSTANTIVOS Y SUTERMINACIÓN
En términos generales, puede decirse que los sustantivos terminados en "o" son masculinos, y los terminados en "a" femeninos. No obstante, y como ya quedó demostrado existen algunas excepciones que hacen que esta norma varíe.

Ahora bien, hay ciertos sustantivos que pese a su terminación tienen el género contrario a lo que podría parecer, en caso de que nos atuviéramos a la regla anterior.

El sustantivo mano es del género femenino, a pesar de su terminación en “o”
He aquí ahora algunos ejemplos de sustantivos que terminan en "a", pero que tienen género masculino:

planeta, panorama, poema, dilema, día, melodrama, idioma, diploma, enigma, panorama y mapa, por nombrar sólo algunos.

Hay algunas reglas que, aunque tienen una que otra excepción, pueden sernos de gran utilidad para aplicarlas en un determinado momento en que por una u otra razón tengamos alguna duda con la lengua.

Todos los sustantivos que terminan en "á" acentuada son masculinos, excepto la palabra mamá.
En lo que respecta a los sustantivos terminados en “a” sin acentuar o bien en “o", no existe una regla determinada para conocer su género. No obstante, la Gramática de la Real Academia de la Lengua Española ha hecho una división de los sustantivos de acuerdo con su terminación, clasificándolos como masculinos o femeninos. He aquí lo que señala la máxima autoridad en el estudio de la lengua española:

Los sustantivos que terminan en “e” son, en su mayoría masculinos. Tal es el caso, por ejemplo, de:

postre, lacre, talle, ensamble, etcétera.

A esta regla anterior, hay que añadirle la excepción. Son sustantivos femeninos, aunque tengan terminación “e" los siguientes:

aguachirle, ave, azumbre, barbarie, base, cariátide, catástrofe, certidumbre, clase, clave, cohorte, congerie, corambre, corte (cuando se refiere a los asuntos de los soberanos: “La corte del rey Arturo", por ejemplo), costumbre, crasicie, creciente, cumbre, chinche, dulcedumbre, efigie, especie, estirpe, falange, fase, fiebre, fuente, hambre, higiene, hueste, índole, ingle intemperie, landre, laringeleche, legumbre, llave, lite, lumbre, liendre, madre, mansedumbre, mente, mole, molicie, muchedumbre, muerte, mugre, nave, nieve, noche, nube, parte, patente, pesadumbre, peste, pirámide, planicie, plebe, podredumbre, progenie, prole, salve, sangre, sede, serie, servidumbre, úrte, suerte, superficie, tarde, techumbre, torre, trabe, trípode, troje, ubre, urdimbre.

Algunas excepciones como por ejemplo consorte o cónyuge, se utilizan indistintamente como masculino o femenino, dependiendo M género de la persona a la que se refieran. Los sustantivos terminados en “i” masculinos son, entre otros, los siguientes: 
bisturí, zahorí, rubí, colibrí o alhelí.

He aquí ahora los sustantivos masculinos terminados en “u": 
espíritu, alajú, tisú, etcétera.

Tribu, por ejemplo, es una excepción, puesto que es femenino. Existen algunos sustantivos que tienen la terminación “d” y que son femeninos, como por ejemplo: 
bondad, salud o merced.
Las excepciones de esta terminación, es decir, entre los sustantivos terminados en "d" que son masculinos, se cuenta:

abad, ataúd, talmud, áspid, césped, ardid, etcétera.
Los sustantivos terminados en “j” masculinos son, entre otros:

reloj, carcajo boj.

Los sustantivos terminados en "I" masculinos son, por ejemplo:

árbol, clavel, atril, etcétera.

Hay sus excepciones, claro está, y algunos de los sustantivos que terminan en "I” son también femeninos. Por ejemplo:

cal, miel, señal, credencial, sal, col, etcétera.

Capital es femenino cuando significa ciudad, y masculino cuando se refiere a términos económicos o de finanzas.

Los sustantivos masculinos terminados en “n" son, entre otros:

desorden, orden, régimen, almacén, betún, dictamen, pan, volumen, bastón.

Las excepciones son, por nombrar sólo algunas, en general ¡as terminaciones verbales que lleven en su terminación la partícula “ción". Por ejemplo:

terminación, satisfacción y algunas otras como lección, sazón, salazón, razón, sinrazón.

Los sustantivos masculinos terminados en “r” son, por ejemplo:

albur, éter, ámbar, collar

Son sustantivos femeninos con la misma terminación:

flor, mujer, labor

Ahora bien, existe una excepción con la terminación "r" que se presta en ocasiones a la confusión. La palabra “azúcar". Cuando se habla del azúcar implícitamente se piensa en ella como algo femenino. No obstante, el hecho de que la palabra comience con una “a” y el pronombre para designar los sustantivos femeninos termine también, con “a”, es decir, “la”, hace que se le anteponga para efectos de sonido el pronombre "el". Comúnmente decimos, por ejemplo, “Pasame el azúcar" y no "Pásame la azúcar".

Hay algunas otras palabras terminadas en “r" como "mar" para las que el pronombre masculino o femenino se utiliza indistintamente, dependiendo del habla de la región de que se trate. Hay sitios en los que se dice "la mar” y otros más en los que se hace referencia a "el mar".

Entre los sustantivos masculinos terminados en "s", tenemos por ejemplo:

anís, jueves, as y mes.

En cambio, los sustantivos terminados en "s” que se consideran femeninos, son, entre otros:

crisis, hipótesis, res, tos, caries, etcétera.

Existe una sencilla regla para lo anterior. En general, aunque no en todos los casos, los sustantivos del género femenino terminados en “s” son palabras de origen griego; cuya terminación es exactamente “is": Apocalipsis, paréntesis o análisis pueden contarse entre ellas.

Los sustantivos masculinos terminados en "t" son, por ejemplo:

cenit o acimut.

Entre los sustantivos masculinos terminados en “x” se cuenta: fénix

Por último están los sustantivos terminados en "z". La mayoría son femeninos. He aquí algunos ejemplos:

altivez, cruz, codorniz, faz.

La excepciones, es decir, los masculinos son, entre otros:

arroz, albornoz, antifaz, matiz, etcétera.

Sustantivos iguales, de distinto significado

Existen en nuestra lengua algunos sustantivos que coinciden en la forma, pero no en el género. Es el artículo que los precede, o en ocasiones el contexto y el lugar que ocupan dentro de la oración, lo que los distingue. He aquí algunos ejemplos:

la clave (explicación o signo musical) 
el clave (clavicémbalo, instrumento musical) 
la corte (la, corte del rey Arturo) 
el corte (el corte de tela italiano) 
la frente (una parte de la cara)

el frente (significa la parte anterior; “el frente de un edificio” o en algunos cama puede significar un concepto de orden militar: "las tropas van hacia el frente de combate”) 
la parte (la porción, "la parte que te corresponde”) 
el parte (aviso. Dio parte a la policía del robo) 
la dote (dinero que lleva la mujer al matrimonio) 
los dotes (refiriéndose a las cualidades) 
la moral (concepto ético) 
el moral (el árbol que da moras)

El número de los sustantivos

El número es el accidente gramatical que muestra si el sustantivo en cuestión se refiere a uno o a varios ejemplos de lo significado.

El número de los sustantivos sólo admite dos clasificaciones: singular y plural

El singular es el número que expresa la unidad, es decir uno; el plural, por su parte, puede expresar dos o más sustantivos.

En el siguiente párrafo hemos subrayado los sustantivos plurales:

Poco poco, tomando demasiado en serio su actitud de benefactoras, las damas de los políticos empezaron el recorrido como si no hubiera nadie más que ellas para entregar el bien y distribuir bondades, para entregar aquellos regalos como una muestra excelente de los que terminaban con gran dignidad un sexenio de arcos triunfales y de sonrisas hasta para los enemigos. Algunas con virtuosismo y con empaque, con ese brillo especial en las pupilas que adquieren los que sufren y gozan las entretelas del poder, las damas saludaban a unos y otros con naturalidad y con una serenidad al parecer construida frente al espejo más pulido. Sin una expresión de más o de menos salían las frases de consuelo o de felicitación. (Arturo, Azuela, La casa de las mil vírgenes).

He aquí otro ejemplo, de la misma novela, pero en la que el autor ha utilizado constantemente sustantivos en singular:

A solas, antes de subir a su departamento y todavía en la calle del Pino, Amanda sólo pensaba en lo que había visto; al ver el Kiosko a lo lejos, con las últimas luces del atardecer, ella misma sentía ganas de recrear algunas escenas de la película con cantantes y bailarines espléndidos. De pronto sentía que Debbie Reynolds se entremetía en su cuerpo, que sus músculos se aflojaban y que sus brazos y sus piernas empezaban a moverse al lado de Gene Kelly. La música era superior a cualquier otra: la batería le contestaba a los instrumentos de cuerda y los clarinetes dialogaban con un piano y un saxofón. Parecía que los zapatos se movían con sonidos metálicos en la punta y en los tacones; era un sonido contagioso y rápido. Aunque Amanda estuviera quieta, aunque sólo veta la Alameda como si nada estuviera pasando, en su mente las cosas eran muy distintas; ahí las melodías iban y venían sin que nadie se diese cuenta; ahí adentro todo se movía, sus brazos se alargaban y sus puños se abrían; entonces su propia sonrisa era increíble y un hombre de brazos fuertes, de boca sensual y de ojos penetrantes -mil veces mejor que Gene kelly- se acercaba a sus manos abiertas, las acariciaba y las hacía suyas antes de que los dos juntos empezaran a bailar por las avenidas en penumbra."

Hay ocasiones en las que los sustantivos singulares son usados para designar a toda la especie. Por ejemplo:

El león es el rey de la selva.

En la oración anterior, "el león" está designando a todos los leones del mundo y no exclusivamente a un león.

La designación del plural

Para designar un sustantivo en plural, generalmente se le agrega la terminación "s" a la palabra en cuestión. No obstante, la aplicación de la “s" solamente depende de la terminación de la palabra

Se añade una "s" a los sustantivos que terminan en vocal, no acentuada, como por ejemplo:

perro


perros

escuela


escuelas

casa 


casas

cuaderno


cuadernos

Cuando los sustantivos acaban en "y" es necesario atenerse a una regla gramatical distinta para formar el plural. Por ejemplo:

rey


reina

ley


leyes

Si los sustantivos terminan en consonante, es necesario agregar "es" para formar el plural. Por ejemplo:

sIlón

sillones

color

colores

pastel 

pasteles

Las palabras terminadas en "z" cambian su plural por "c", vocal y “s". Por ejemplo:

pez

peces
avestruz

avestruces

perdiz

perdices

sagaz

sagaces

Los sustantivos que terminan en vocal acentuada forman su plural añadiendo simplemente una “s". Por ejemplo:

mamá

mamás

café

cafés

sofá

sofás

No obstante, los sustantivos que terminan en “í” o en “ú" acentuadas necesitan, para formar su plural de "es". Tal es el caso de:

jabalí

jabalíes

hindú

hindúes

La concordancia

Se llama concordancia a la acomodación del genero y el número del sustantivo al adjetivo de cualquier oración. Por ejemplo:

la mujer honrada

el hombre honrado

la escuela pequeña

el colegio pequeño

el niño travieso 


la niña traviesa

He, aquí un ejemplo de cómo se utiliza la concordancia:

Don Federico redobló su desprecio y ni siquiera quiso lamentar la presencia del desorden y las imitaciones vulgares. Como un ejercicio para su memoria privilegiada, él rehacía algunas listas de los apellidos de muchos años: iba de los descendientes de los Roel y los Ocádiz a los de los Caso y los Torres Bodet. Se detenía en las herencias de los Espinosa de los Monteros y los Cervantes Malo. Así también recorría con el pensamiento muchas calles y muchas casas de aquellos rumbos. De pronto recordó la mansión extraordinaria de su amigo don Tirso Sainz en la Ribera de San Cosme donde ahora estaba el cine Roxy, aquella familia que dilapidó una gran fortuna, generosos y expertos en las zarzuelas y las revistas musicales y cualquier obra del genero chico, aquel Tirso que compuso "pompas ricas, deliciosas... (Arturo Azuela, La casa de las mil vírgenes)

Excepciones de la concordancia

Hay casos en los que no es posible aplicar las reglas anteriores para la concordancia de los sustantivos en las oraciones. Por ejemplo, cuando tenemos un solo adjetivo que acompaña a varios sustantivos en una oración.
Los viejos valles y ríos.

En la oración anterior los sustantivos son del mismo género: los (masculinos) viejos (masculinos) valles (masculinos) ríos (masculinos).

Veamos ahora unas sencillas reglas a estas excepciones. Cuando el adjetivo precede a dos sustantivos de distinto género, generalmente adopta al primero de ellos para hacer la concordancia, Por ejemplo:

con tranquila calma y sosiego.

Ahora bien, cuando se trata de dos o varios sustantivos en singular, pero de distinto género, y van precedidos de un solo adjetivo, este último concuerda forzosamente con el plural y debe ir siempre en masculino. Por ejemplo:

queridos tío y prima:

En los casos en los que el adjetivo va en la oración después de los sustantivos, las reglas pueden variar. Así, existen varios matices para lo anterior.

Cuando los sustantivos de la oración van en plural y pertenecen a géneros distintos, los adjetivos generalmente adoptan el plural. En lo que se refiere al género, generalmente adopta el del último de los adjetivos. Por ejemplo:

Los castillos y las casas misteriosas forman parte de la leyenda.

Cuando los sustantivos de la oración son de distinto género y número, el adjetivo adopta el masculino plural. Por ejemplo:

Las alumnas y los profesores estuvieron muy divertidos durante el paseo.

Cuando los sustantivos de la oración son singulares y del mismo género, el adjetivo adopta la terminación que le corresponde y el plural. Por ejemplo:

Adrián y Alejandro parecían ser los únicos sospechosos.
Cuando los sustantivos de la oración están en singular, pero pertenecen a géneros distintos, el adjetivo puede concordar en género y número con el último de ellos, o bien adoptar las formas masculino plural.

El cuerpo y la mente de Juan se mantuvieron despiertas.

El cuerpo y, la mente de Juan se mantuvieron despiertos.

Por último, he aquí algunos casos en los que el adjetivo concuerda con el último sustantivo de la oración, tanto en género como en número:

El portal y las ventanas cerradas permanecieron así durante días.

LOS NUMERALES

Se llaman numerales las palabras que en nuestra lengua expresan un determinado número, y se dividen tradicionalmente en: cardinales, ordinales, partitivos, múltiplos y distributivos.

Las cardinales

Son los que se refieren a determinado número, sin tener que añadir a ellos ninguna otra idea.

Los numerales cardinales son sustantivos cuando están significando un número concreto; es decir, un guarismo. Por ejemplo:

El 10 es mi número favorito.

En otros casos, es decir, cuando no tienen un significado en sí mismos, están cumpliendo una función adjetiva, porque están completando el significado de los sustantivos a los que acompañan al indicar el número de objetos o individuos a los que se está haciendo alusión. Por ejemplo:

El cura se levantó. Ahora, pensaba, ahora... Alzó la mirada. El teniente miró hacia otra parte, a través de la puerta donde el centinela, cabizbajo, se paseaba. Su cara morena y contraída parecía cansada, lacerada...

-No tiene dinero- dijo uno de los policías.

-¡Madre de Dios! -dijo el teniente-, ¿cuándo aprenderán?

Dio dos pasos hacia el centinela y volvió.

-Regístrenlo. Si no tiene dinero, métanlo en un calabozo. Dénle algún trabajo...

Salió y, de pronto, alzando la mano abierta le pegó una cachetada al centinela, sobre la oreja. 
Le dijo:

Parece que está dormido. Marche como si tuviera algo de orgullo... orgullo -repitió, mientras una lamparilla de acetileno humeaba sobre la pared encalada y el olor a orines llegaba desde el fondo. Los hombres dormían en sus hamacas, seguros en sus redes. (Graham Greene, El poder y la gloria).

Ahora bien, existen cardinales con forma propia y otros más que tienen forma compuesta. Los cardinales con forma propia son los que están compuestos por una sola palabra: cinco, cuatro, mil, cien, etcétera.

Los cardinales compuestos, en cambio, están formados con dos palabras. Así, tenemos por ejemplo:

trescientos cuarenta y siete; un millón trescientos cincuenta; ochocientos treinta y cuatro, etcétera.

En nuestra lengua, existen reglas ortográficas para escribir unos y otros. He aquí una lista, que va del número uno al treinta, con su exacta ortografía:

uno, un, una
dos

tres

cuatro

cinco

seis

siete

ocho

nueve

diez

once

doce'

trece

catorce

quince

dieciséis

diecisiete

dieciocho

diecinueve
veinte

veintiuno

veintidós

veintitrés

veinticuatro

veinticinco
veintiséis

veintisiete
veintiocho

veintinueve
treinta

A partir del número treinta sólo los múltiplos de diez (cuarenta, cincuenta, sesenta, setenta, etcétera) tienen forma propia. Todos los demás se escriben uniendo el nombre de la decena en cuestión con el segundo guarismo, mediante la letra "y" Por ejemplo:

noventa y nueve 
cuarenta y ocho
cincuenta y siete, etcétera.

Después del cien, se repite lo anterior, pero con la palabra "ciento" antepuesta. Por ejemplo:

ciento doce 
ciento dieciséis 
ciento treinta y cinco
ciento cincuenta y siete

Los múltiplos de cien se escriben también con una sola palabra. Así:

doscientos

trescientos

cuatrocientos 
quinientos

Y a estas formas se les agrega el o los otros números que se quiera. Por ejemplo:
trescientos cuarenta y siete 
cuatrocientos cincuenta y tres 
ochocientos veintidós

Una vez que se llega al millar, se escriben los números precedidos de la palabra mil:

mil doscientos cuarenta y cinco 
mil novecientos quince 
mil cuatrocientos cuarenta

Pero cuando se trata de uno o más millones se le agrega a la misma lista la palabra millón cuando se trata de uno; o las palabras dos, tres, cuatro, cinco, quinientos, seiscientos millones, cuando se trata de varios:

un millón cuatrocientos treinta y siete 
quince millones trescientos cuarenta y nueve 
treinta millones cien mil

Los ordinales

Como su nombre lo indica, los ordinales denotan orden o sucesión numérica. Éstos, a la inversa de los anteriores, si tienen accidentes gramaticales tanto de género, como de número.

Los ordinales siempre funcionan como, adjetivos; por lo tanto, tienen que concordar con los sustantivos que los acompañan dentro de la oración.

Los ordinales son:

primero

segundo

tercero

cuarto

quinto

sexto

séptimo

octavo

noveno

décimo

undécimo

duodécimo

decimotercero 
decimocuarto

decimoquinto 
decimosexto

decimoséptimo 
decimoctavo

decimonoveno 
vigésimo

A partir del vigésimo, solamente los múltiplos de diez tienen forma especial. Los demás se forman con el ordinal de la decena al que se le aumenta el de la unidad correspondiente, y se escriben con una sola palabra. Por ejemplo:

vigésimo 


vigesimo quinto

trigésimo 


trigesimoctavo

quincuagésimo 

quincuagesimosiete

Hoy día, como parte de la simplificación de algunas formas que por complejas, resultan un tanto obsoletas, suelen usarse los ordinales, normalmente hasta el décimo, y posteriormente se utilizan los cardinales. Por ejemplo:
Voy al séptimo piso.
María vive en el piso doce.

Luís XV (quince) de Francia fue un buen monarca.

Los partitivos

Son numerales que se utilizan para significar que existe alguna división. Se utilizan los mismos que forman la lista de los ordinales. Hay solamente dos excepciones: segundo y tercero, para los que se utiliza mitad y tercio.

La mitad de la renta la paga Silvia. 
Es la tercera vez que le llaman la atención. 
Compró un vigésimo de la lotería.
Corta la cuarta parte del pastel.

Los múltiplos

Son los numerales que indican un significado de multiplicación. Su uso, como sustantivos o como adjetivos, es indistinto:

doble (dos veces) 
triple (tres veces) 
cuádruple (cuatro veces) 
quíntuple (cinco veces) 
séxtuple (seis veces)

EL ARTÍCULO
Los artículos son adjetivos que modifican a los sustantivos. No obstante son una especie de adjetivos muy especiales, porque si bien modifican a los sustantivos, siempre anteponiéndose a ellos, anuncian también su género y su número

Si a un sustantivo cualquiera le anteponemos uno de los artículos que existen en nuestra lengua, es decir, el, la, los, las, en todos los casos estaremos dando al sustantivo un género y un numero determinados.

Los artículos el, la, las y los son artículos determinados, puesto que, como su nombre lo dice, están nombrando a una determinada cosa o persona. He aquí un ejemplo de artículos determinados. En el siguiente párrafo se han subrayado todos ellos.

La luz se volvía horizontal detrás de la selva y las largas sombras de los árboles se acercaban a la puerta. El cura se acostó en la cama; la mujer se afanaba en una ocupación invisible, la oía arañar la tierra del piso. No podía dormir. ¿Sería su deber huir? Varias veces había tratado de escaparse, pero se lo habían impedido; ¡ahora querían que se fuera! Nadie lo detendría para decirle que una mujer estaba enferma o un hombre agonizaba. Ahora era una enfermedad. Graham Greene, (El poder y la gloria).

Artículos indefinidos

Si bien el artículo limita en algún sentido el significado de los sustantivos, los artículos idefinidos (un, una, uno, unos), simplemente limitan un número, al tiempo que hacen alusión a determinado sustantivo (en el caso de un, una) que suponemos conocen de antemano; y el caso de los artículos indefinidos en plural (unas, unos) equivale a algunos, sin que se manifieste preferencia alguna por los objetos mencionados.

Veamos ahora el siguiente ejemplo, al que se le han subrayado los artículos indefinidos:

Amaranta y Pietro Crespi, en efecto, habían profundizado en la amistad, amparados por la confianza de Úrsula, que esta vez no creyó necesario vigilar las visitas. Era un noviazgo crepuscular. El italiano llegaba al atardecer con una gardenia en el ojal, y le traducía a Amaranta sonetos de Petrarca. Permanecían en el corredor sofocados por el orégano y las rosas, él leyendo y ella tejiendo encaje de bolillo, indiferentes a los sobresaltos y las malas noticias de la guerra, hasta que los mosquitos los obligaban a refugiarse en la sala. La sensibilidad de Amaranta, su discreta pero envolvente ternura habían ido urdiendo en torno al novio una telaraña invisible, que él mismo tenía que apartar materialmente con sus dedos pálidos y sin anillos para abandonar la casa a las ocho. Habían hecho un precioso álbum con las tarjetas postales que Pietro Crespi recibía de Italia. Eran imágenes de enamorados en parques solitarios, con viñetas de corazones flechados y cintas doradas sostenidas por palomas. (Gabriel García Márquez, Cien años de soledad).

Ahora bien, el artículo no forma parte de la oración; simplemente es una partícula que se refiere al sustantivo que precede cuando lo acompaña, por lo tanto, tiene que concordar con éste tanto en género como en número. El artículo es solamente uno, pero adopta las formas: la (femenino); el (masculino), ambas en singular, y los (masculino); las (femenino), ambas en plural.

FORMAS CONTRACTAS

Las llamadas formas contractas se utilizan en los casos siguientes: si nosotros decimos, por ejemplo

Vamos a ir a el campo

se funden las palabras a y el y dan como resultado al:

Vamos a ir al campo.

Lo mismo sucede en los casos en los que se juntan la preposición a con el artículo el. Por ejemplo:

Vamos a la casa de el coronel, por Vamos a la casa del coronel.

Solamente se contrae el artículo cuando va precedido de la preposición a; en los demás casos, se mantiene cada uno por separado.

Voy a salir con el niño.

EL VERBO

Como se señaló anteriormente, los enunciados (oraciones) se componen esencialmente de dos partes: sujeto y predicado

El sujeto es aquel de quien se dice algo:

Juan, Pedro, Luís y María, yo, tú, él, etcétera, son sujetos.

El predicado, en cambio, es lo que se dice del sujeto:

Juan es estudioso, Pedro es muy alto, Luís es informal, etcétera.

Ahora bien, el predicado puede ser de dos clases en una oración: predicado nominal y predicado verbal, pero para que un enunciado (oración) sea completa, debe llevar también en su estructura un verbo. Así pues, en ambos casos se requiere la presencia de un verbo para que pueda decirse que tenemos una oración.

La lengua cuenta con un elemento muy preciso, que es el verbo y sirve esencialmente para expresar todo aquello que realizan los sujetos.

Arturo lee una novela (Arturo lleva a cabo una acción).

Clara se enferma (a Clara le sucede algo).

La reunión comienza (se informa de un suceso)

Si partimos de la división de oraciones que llevan predicado verbal y predicado nominal veremos que: en las oraciones que llevan predicado verbal, el verbo es el núcleo del predicado; en cambio, en las que llevan predicado nominal, el verbo solamente sirve como enlace, aunque forma parte de ellas.
Oraciones de Predicado nominal

El predicado nominal se compone de un verbo copulativo (ser o estar) y de un complemento predicativo, formado esencialmente por un nombre (adjetivo o sustantivo) que es el núcleo del predicado. Por ejemplo:

Los amigos son personas sumamente fieles (PN)

En esta oración, el verbo simplemente ha funcionado para indicar que el sujeto (en este caso, los amigos) participa de las cualidades expresadas por el núcleo del predicado nominal; es decir, son fieles. Son fieles es un predicado nominal cuyo núcleo es el verbo son. Como dijimos anteriormente, se trata de un verbo copulativo.

Ahora bien, las oraciones con verbo copulativo, es decir, las oraciones nominales, enuncian principalmente cualidades del sujeto; conceptos adjetivos que pueden designarse también por medio de un adjetivo. Por ejemplo:

Alejandro es muy alto. 
Mis hijos estaban tristes.

A los verbos ser y estar en realidad se les clasifica como verbos intransitivos, pero cuando se emplean en las oraciones de predicado nominal, se les llama verbos copulativos, porque su papel consiste en servir de núcleo entre el sujeto y el complemento predicativo. No obstante, expresan también tiempos, modos y aspectos, como todos los verbos. Por ejemplo:

Alejandro es, era, será, hubiera sido muy alto.

El verbo copulativo puede estar omitido en una oración con predicado nominal, y no por eso significa que no existe. Esto último sucede con frecuencia en algunos refranes de nuestra lengua, como por ejemplo:

Mal de muchos, consuelo de tontos.

Como el padre, los hijos.

Y pertenecen a esta clase de oraciones también aquellas expresiones por medio de las cuales se interroga o se exclama algo. Por ejemplo:

"¿Tú aquí?" 
"¡Qué tonto!"

La Gramática de la Real Academia Española de fine los verbos ser y estar de la siguiente manera "Ser tuvo en la lengua medieval el significad de situación local, que poco a poco fue absorbido por estar. ¿De dónde es la vaquera? De la Finojosa" (Serranillas de Santillana).

Este significado sobrevive hoy en algunas frases como: "Aquí es la almoneda; mañana seré contigo" (Lucas XXXIII, 43), o bien. "Por lo tanto, luego que ustedes hayan comido, alargaré mi paseo hasta allá. No es muy lejos." (Gloría de Benito Pérez Galdós)

Oraciones de predicado verbal

En las oraciones de predicado verbal el núcleo o la palabra esencial es un verbo. Por ejemplo:

El jardinero vino temprano y podó perfectamente todos los rosales.

En la oración anterior encontramos dos verbos: vino y podó. Ambos son el núcleo de la predicación; es decir, lo que estamos declarando del sujeto.

El verbo de una oración, en ocasiones, puede bastar por si solo para expresar todo lo que queremos decir del sujeto, pero puede ser también que necesite de otras palabras. En el ejemplo anterior, los verbos utilizados necesitaron de más palabras para expresar la acción del jardinero. Pero hay otras oraciones que no las necesitan como por ejemplo:

¡Aprende!

¿Viste? 
¿Te gusta?

Antes de entrar a la definición propiamente dicha del verbo, veamos algunos de sus rasgos particulares.

El verbo es la parte esencial de la oración que denota acción, pasión o estado. Lo que caracteriza y distingue al verbo es que al pensar en él nos remitimos inmediatamente al comportamiento o a las acciones o sucesos del sujeto en cuestión.

Por ejemplo, la palabra llorón expresa una acción, aunque propiamente no es un verbo; pero, podemos convertirla en ello:

El bebé de Cristina llora todas las noches.

He aquí cómo la palabra llorón se transformó en esta oración en un verbo: llora. En la oración tenemos un sujeto que realiza una acción todas las noches: el bebé de Cristina.

Veamos ahora un ejemplo más largo en donde abundan los sujetos que realizan acciones. Todos los verbos están subrayados con una línea; los sujetos que realizan las acciones de esos verbos están también subrayados.
En el curso de un paseo mi perro descubrió un topo que quería cruzar la calle. Se puso a saltarle encima, soltándolo una y otra vez, pues todavía es cachorro y temeroso. Al principio la escena me divirtió y ante todo me agradó la excitación del topo, que buscó un agujero en el duro suelo de la calle, desesperada e inútilmente. Pero de pronto el perro le volvió a pegar con su pata extrendida y el animal chilló. Y entonces tuve la sensación... No tuve ninguna sensación. Sólo fue una ilusión, pues aquel día anduve con la cabeza pesadamente agachada y por la noche advertí extrañado que el mentón había arraigado en mi pecho. (Elías Canetti, El otro proceso de Kafka).

El verbo expresa conceptos dependientes; es decir, se necesita forzosamente la presencia de uno o de varios sujetos para que se realice la acción. El verbo, pues, sólo puede interactuar con ellos.

La dependencia es sin duda alguna el rasgo distintivo del verbo, lo que lo diferencia del sustantivo.

Por ejemplo, la risa o el llanto son conceptos independientes; podemos pensar en ellos sin la necesidad de que haya un sujeto para que los realice. En cambio, reír o llorar necesitan forzosamente de un sujeto para realizarse. Son de hecho modos de comportamiento.

María ríe con los payasos. 
Andrés lloró cuando se enteró de la noticia.

LA CONJUGACIÓN
El verbo es la parte de la oración que tiene más accidentes gramaticales. El verbo es capaz de adoptar diversas formas de acuerdo a la persona, el número, el modo, el tiempo o la voz que esté expresada en la oración.

Al conjunto de todas las formas verbales se le llama conjugación.

El verbo varía su forma de conjugación de acuerdo a la persona, el tiempo, el modo o la voz que lo acompañe, pero en nuestra lengua es invariable su género.

El sujeto sea masculino o femenino no hace varial al verbo de ninguna manera. Son otros los accidentes gramaticales que hay que tomar en cuenta para su correcta conjugación.
Ahora bien, las personas gramaticales están representadas esencialmente por tres pronombres personales que giran en torno al sujeto:

singular 

plural

yo trabajo

nosotros trabajamos
tú trabajas
vosotros trabajáis
él trabaja

ellos trabajan

Normalmente se utilizan los pronombre él y ellos, nosotros y vosotros para conjugar las terceras personas del singular y del plural, respectivamente, pero la forma de la conjugación no varía en lo absoluto cuando se trata de un sujeto de género femenino:

ella trabaja, nosotras trabajamos, vosotras trabajáis, ellas trabajan.

LOS TIEMPOS VERBALES

Los tiempos de los verbos son tres: presente, pretérito y futuro.

El tiempo presente ocurre cuando la referencia y el hecho se dan simultáneamente:

Como mi comida.

Es decir, lo hago en el mismo momento en que lo expreso. Pero puede suceder que los hechos sean anteriores a la referencia de la acción:

Ricardo cantaba todas las noches en aquel bar.

Entonces el tiempo del verbo es pretérito, lo que significa que la acción se realizaba en otro tiempo, y ya no se realiza más.

Por último, el tiempo futuro, que se refiere a hechos posteriores al momento en que se expresan:

Mañana te traeré tu regalo de cumpleaños.

La acción aún no se ha realizado, ocurrirá en el futuro; en este caso, mañana.

Tanto el futuro como el presente tienen diversos matices. Es por eso que la clasificación ha agrupado a los verbos en ocho modos distintos de los tiempos presente y futuro.

Cabe señalar ahora que la gramática ha cambiado a lo largo de la historia. Los conceptos y la manera de aprenderla también se han ido transformando con el paso de los años.

Cada autor o grupo de estudiosos que se ha ocupado del tema y que por una u otra razón ha expuesto teorías relevantes sobre la lengua y su estudio, le ha dado una distinta denominación.

Así pues, tal como anunciamos en la presentación de este Manual, la nomenclatura impuesta por la Real Academia de la Lengua Española, en su Gramática, es la más utilizada en nuestros días, y es por la que nos hemos regido. .

Entonces de acuerdo a lo anterior, los tiempos verbales son los siguientes: 
relativos al presente: 
presente 
relativos al pretérito:
pretérito imperfecto
pretérito indefinido





pretérito anterior

relativos al futuro:
futuro anterior





futuro imperfecto




futuro perfecto

LOS MODOS
Los modos de los verbos son cuatro: indicativo, subjuntivo, potencial e imperativo. Sí bien resulta un tanto difícil esquematizar los modos verbales, hay ciertas características que los definen.

El modo indicativo sirve para expresar una realidad en cualesquiera de sus tiempos. Incluso los hechos que se expresan para el futuro de indicativo, denotan una realidad, es decir, un hecho consumado. Por ejemplo:

Me quedaré a comer. 
El sábado saldrá para Panamá. 
No comparto sus ideas.

El modo subjuntivo, por su parte, expresa generalmente un deseo. Sus formas de conjugación son probablemente las más complejas de todas, Por ejemplo:

Me gustaría en verdad que ganaran mis amigos el partido.

En el modo potencial, los hechos aparecen sólo como una posibilidad, como en los siguientes ejemplos:

Volvería esta tarde si no fuera porque tengo que estar temprano en otra parte.

De haber sabido lo que hiciste, habría venido antes a verte.

El modo imperativo, por último, se utiliza generalmente para dar una orden. Es un modo de mando. Así tenemos, por ejemplo:

Deténte sombra de mi bien esquivo... (Sor Juana Inés de la Cruz)

LAS FORMAS VERBALES

Las formas verbales (infinitivo, gerundio y participio) no forman propiamente parte del modo. Se les considera independientes, aunque participan de la naturaleza del verbo y de estas otras, categorías funcionales. Veamos ahora cada una de las formas.
El infinitivo

Es la forma sustantiva del verbo. Funciona en las oraciones sin necesitar el modo de la conjugación. Por ejemplo:

Fumar es peligroso para la salud 
Caminar es un excelente ejercicio.

En los dos ejemplos anteriores fumar y cambiar desempeñan en la oración la función de sustantivos, y a la vez son sujetos de sus respectivas oraciones.

En ciertos casos, los infinitivos pueden ir acompañados de un artículo o de un adjetivo. Por ejemplo: 
El viajar ilustra. 

El comer demasiado puede causar trastornos.

El participio

El tiempo participio es la forma adjetiva del verbo por excelencia. No existe una delimitación estrictamente precisa entre un adjetivo y un participio, y es que para muchos estudiosos de la gramática, los participios funcionan como adjetivos integrados a la conjugación verbal: cansado, resuelto, abierto o animado se consideran adjetivos o participios, dependiendo de cómo estén acomodados en cada una de las oraciones. Por ejemplo:

Me he cansado mucho. Llego un hombre cansado

He resuelto un problema. Entró con aire resuelto.

He abierto una zanja. Habló con espíritu abierto.

Me has animado mucho. Mostró su animado rostro.

El gerundio

El gerundio, a diferencia de las otras, es la forma adverbial del verbo, y expresa una acción en movimiento, es decir, algo que al tiempo que se realiza se está expresando. Por ejemplo:

Entró corriendo.

Es importante señalar que para escribir hay que cuidar especialmente el uso del gerundio. Un texto en el que se haya abusado del uso del gerundio, además de ser gramaticalmente poco aceptable, resulta muy aburrido para cualquier lector.

Veamos un párrafo con uso adecuados de gerundios.
Sin inmutarse, el coronel Aureliano. Buendía firmó la primera copia. No había acabado de firmar la última, cuando apareció en la puerta de la carpa un coronel rebelde llevando del cabresto una mula cargada con dos baúles. A pesar de su extremada juventud, tenía un aspecto árido y una expresión paciente. Era el tesorero de la revolución en la circunscripción de Macondo. Había hecho un penoso viaje de seis días, arrastrando la mula muerta de hambre, para llegar a tiempo al armisticio. Con una parsimonia exasperante descargó los baúles y fue poniendo en la mesa, uno por uno, setenta ladrillos de oro.
Nadie recordaba la existencia de aquella fortuna. En el desorden del último año, cuando el mando central saltó en pedazos y la revolución degeneró en una sangrienta rivalidad de caudillos, era imposible determinar ninguna responsabilidad. El oro de la rebelión, fundido en bloques que luego fueron recubiertos de barro cocido, quedó fuera de todo control. El coronel Aureliano Buendía hizo incluir los setenta y dos ladrillos de oro en el inventario de la rendición, y clausuró el acto sin permitir discursos. El escuálido adolescente permaneció frente a él, mirándolo a los ojos, con sus serenos ojos color de almíbar. (Gabriel García Márquez, Cien añas de soledad).

Hay ocasiones en las que se da un mal uso al gerundio y se escribe en lugar de un relativo. Por ejemplo:

Trajo el cajón conteniendo refrescos, por
Trajo el cajón que contiene los refrescos.

La primera oración está mal construida gramaticalmente hablando. El cajón contiene refrescos, es decir, está lleno de ellos, ¿qué contiene el cajón? refrescos, y no: está conteniéndolos.

LAS VOCES

En la conjugación de nuestra lengua existen dos voces: activa y pasiva.

La primera de ellas indica que la actividad, es decir, la realización del verbo parte del sujeto. Por ejemplo:

El fiscal relató los hechos. 
El viento abatió seis árboles.

La voz pasiva, por su parte, está indicando que la actividad a realizar, es decir, el verbo de la oración es recibida por el sujeto. El sujeto es el receptor de la acción:

Los hechos fueron relatados por el fiscal.
Seis árboles fueron abatidos por el viento.

En toda oración o párrafo, el o los verbos deben concordar con el número y con el sujeto, pues estos últimos son simplemente, en la oración, accidentes del verbo.

El verbo puede adaptarse a todos los sujetos, pero esta misma circunstancia hace que en ocasiones las formas verbales se basten para expresar también al sujeto.

Por ejemplo, si decimos: Estudio, inmediatamente sabemos que el verbo está en primera persona del singular, es decir, Yo.

No puede ser de otra manera, y lo mismo sucede si decirnos: Estudias. Forzosamente el sujeto es Tú.

Si bien el verbo no se basta a sí mismo para expresarse, es importante entender que hay ciertas formas gramaticales que lo obligan a pertenecer a una persona determinada, y no puede, por ningún motivo, ser de otra distinta.

En ocasiones, la pura referencia verbal está haciendo una oración con sujeto y verbo. Por ejemplo:

Leemos, es una clara referencia hacia Nosotros.

Lees sirve de igual manera para expresar la acción de Tú.
LA CONJUGACIÓN

En la primera parte de este Manual el lector podrá encontrar 120 modelos de conjugación, con todos sus tiempos y accidentes verbales.

Como lo hemos señalado anteriormente, se escogió la nomenclatura para la conjugación que propone la Real Academia de la Lengua Española, por ser la más apropiada para el efecto.

Formas simples y compuestas

Los verbos, para su conjugación presentan dos clases de formas: simples y compuestas.

Yo escribo es una forma simple, en cambio 
Yo habré escrito es una forma compuesta.

El verbo escribir ha necesitado de un auxiliar, en este caso el verbo haber, para ayudarse a la conjugación.

Así pues, las oraciones que tienen un verbo formado con una sola palabra son las que presentan verbos con forma simple; en cambio, las que precisan de dos palabras para expresarse son llamadas formas compuestas.

Hay tiempos totalmente integrados por formas simples y se les conoce como tiempos simples o imperfectos; otros tiempos, en cambio, tienen todas sus formas compuestas y se les llama tiempos compuestos o perfectos.

En los ejemplos que acabamos de mostrar podemos ver que uno de los verbos, escribir, está conjugado por una forma común: escrito; en cambio, la conjugación haber ha tenido que variar en todas sus formas.

yo habré escrito 
tú habrás escrito 
él habrá escrito 
nosotros habremos escrito 
vosotros habréis escrito 
ellos habrán escrito

A cada tiempo simple le corresponde uno compuesto. Para formar un tiempo compuesto, basta con conjugar el verbo haber y agregar el verbo principal, en su tiempo participio.

Tiempos simples

yo leo 
tú lees 
él lee 
nosotros leemos 
vosotros leéis 
ellos leerán 
Tiempos compuestos

yo había leído 
tú habías leído 
él había leído
nosotros habíamos leído 
vosotros habíais leído
ellos habían leído

Para la voz pasiva, contamos con otros elementos:

La carta ha sido escrita. 
La carta fue escrita. 
La carta será escrita. 
La carta haya sido escrita, etcétera.

Para la voz pasiva hay que utiliza el verbo "ser” y no el verbo "haber”, como se utiliza para la voz activa.

La conjugación se hace de la misma forma que la anterior: se coloca el verbo ser y después el verbo principal en su forma participio:

yo he comido 
tú has comido 
él ha comido 
nosotros hemos comido
vosotros habéis comido 
ellos habrán comido

Verbos haber y ser

Los verbos haber y ser, pues, son dos verbos esenciales para la conjugación de los demás. Estos dos verbos se llaman, por su función, verbos auxiliares. En cuanto que son auxiliares han perdido su significado inicial y equivalen a una terminación, a una desinencia.

El verbo haber tiene pocos usos con significado propio. No obstante, lo hemos incluido en nuestros modelos para que el lector conozca la forma apropiada de su conjugación En realidad, se usa solamente como auxiliar, salvo para las terceras personas. Por ejemplo:

Había mucha gente en la calle aquella noche. 
No hay función. 
Hay vacaciones cada mes de diciembre.

Aisladamente, este verbo no tiene propiamente otros usos.

El verbo ser, por su parte, si tiene uso independiente; no obstante, cuando actúa como auxiliar, no tiene otro valor más que el meramente gramatical.

Para mayor detalle, véanse ambas conjugaciones en el apartado de modelos.

La conjugación regular

En nuestra lengua existen tres tipos de verbos, caracterizados por la terminación de sus respectivos infinitivos: ar, ér, ir:

amar, cortar y pensar pertenecen a la primera conjugación 
correr, leer y saber pertenecen a la segunda conjugación 
salir, vertir y morir pertenecen a la tercera conjugación.

Dentro de estos grupos hay un buen número de verbos que se conjugan de forma muy similar. Se les llama verbos regulares o de conjugación regular.

Las formas verbales se pueden descomponer en dos partes: radical, y terminación o/desinencia.

La radical es la parte que se repite en todas las formas. La desinencia, en cambio, es la que, añadiéndola a la radical nos da las distintas conjugaciones de los verbos. Por ejemplo:

yo am-o 
tú am-as 
él am-a
nosotros am-amos 
vosotros am-áis 
ellos am-an

Basta pues con conocer una conjugación completa de cualquier verbo regular para saber como se conjugan todas las demás:

yo corr-o 
tú corr-es 
él corr-e 
nosotros corr-emos 
vosotros corr-éis 
ellos corr-en

Un verbo regular de la tercera conjugación es por ejemplo acudir

yo acud-o 
tú acud-es 
él acud-e 
nosotros acud-imos 
vosotros acudís 
ellos acud-en

Verbos irregulares de la primera conjugación

Son los que se ajustan al modelo de los verbos cuyos infinitivos terminan en ar. El verbo amar, por ejemplo es el más representativo para ejemplificar esta norma.

Tradicionalmente los autores lo han utilizado para dar a conocer a los estudiosos de la gramática sus conjugaciones. Así pues, si vemos detenidamente otro verbo que termine también en ar y que su conjugación sea regular, encontraremos que se conjuga de la misma manera que amar. Solamente habrá que cambiarle la radical. Véanse en la parte modelos los verbos besar, cabalgar o largar.

Verbos regulares de la segunda conjugación
La segunda conjugación la forman los verbos cuya terminación la componen las letras er. Por ejemplo: temer, tener o leer.
Para ver la manera correcta de su conjugación, consúltese la sección modelos de este Manual.

Verbos regulares de la tercera conjugación
La tercera y última conjugación está formada por los verbos que terminan en ir.

Por ejemplo: partir, acudir o parir.

Consúltese también la mencionada sección para saber la forma de conjugación de estos verbos regulares.

Así pues, si uno sabe que el verbo en cuestión es regular, fácilmente podrá conocer cómo se conjuga. Simplemente hay que estar seguros de que se trata de un verbo regular.

LA CONJUGACIÓN EN VOZ PASIVA

Esta forma es aún más sencilla que la anterior, pues basta con que un verbo sea regular para que no cambie su forma; lo único que varía es el verbo auxiliar. Por ejemplo

VERBO AMAR

(voz pasiva)

Modo indicativo

PRESENTE


PRESENTE PERFECTO
yo soy amado


yo he sido amado

tú eres amado


tú has sido amado

él es amado


él ha sido amado

nos somos amados

nos hemos sido amados

vos sois amados

vos habéis sido amados

ellos son amados

ellos han sido amados

PRESENTE IMPERFECTO
PRETÉRITO
yo era amado


yo había sido amado

tú eras amado


tú habías sido amado

él era amado


él había sido amado

nos éramos amados

nos, habíamos sido amados

vos. érais amados

vos. habías sido amados

ellos eran amados

ellos habían sido amados

PRESENTE INDEFINIDO
PRETERITO ANTERIOR

yo fui amado


yo hube sido amado

tú fuiste amado


tú hubiste sido amado

él fue amado


él hubo sido amado

nos. fuimos amados

nos. hubimos sido amados

vos. fuisteis amados

vos. hubistéis sido amados

ellos fueron amados

ellos hubieron sido amados

FUTURO IMPERFECTO
FUTURO PERFECTO

yo seré amado


yo habré sido amado

tú serás amado


tú habrás sido amado

él será amado


él habrá sido amado

nos. seremos amados

nos. habremos sido amados

vos. seréis amados

vos. habréis sido amados

ellos serán amados

ellos habrán sido amados

POTENCIAL SIMPLE

yo sena amado 
tú serías amado 
él sería amado 
nos. seríamos amados 
vos. seríais amados 
ellos serían amados

Modo subjuntivo

PRESENTE


PRETÉRITO PERFECTO

yo sea amado


yo haya sido amad
tú seas amado


tú hayas sido amado

él sea amado


él haya sido amado

nos. seamos amados

nos. hayamos sido amados

vos. seais amados

vos. hayais sido amados

ellos sean amados

ellos hayan sido amados

PRETERITO IMPERFECTO
PRETERITO PLUSCUAMPERFECTO
yo fuera amado


yo haya sido amado

tú fueras amado


tú hayas sido amado

él fuera amado


él haya sido amado

nos. fuéramos amados

nos. hayamos sido amados

vos. fuerais amados

vos. hubierais sido amados

ellos fueran amados

ellos hubieran sido amados

FUTURO DUERFECTO
FUTURO PERFECTO

yo fuere amado


yo hubiere sido amado

tú fueres amado


tú hubieres sido amado

él fuere amado


él hubiere sido amado

nos. fuéremos amados

nos. hubiéremos sido amados

vos. fuereis amados

vos. Hubiereis sido amados

ellos fueren amados

ellos hubieren sido amados


Modo imperativo

sé (tú) amado

sea (él) amado

seamos (nosotros) amados

sed (vosotros) amados

sean (ellos) amados

Formas no verbales


Infinitivo: ser amado


Gerundio: siendo amado


Participio: amado

Verbos de conjugación irregular

Los verbos de conjugación irregular, a diferencia de los anteriores, son aquellos que al conjugarse, por una u otra razón, varían su raíz, radical o desinencia.

Los verbos que sufren cambios en sus fonemas, por razones ortográficas, no se consideran irregulares, ya que solamente están afectando la grafía. Por ejemplo: tocar, toque; rezar rece, y proteje protege

Ahora bien, los verbos irregulares no necesariamente lo son en todas sus formas, ni siquiera en todos sus tiempos. La irregularidad puede afectar solamente a determinadas personas y a unos cuantos tiempos.

Para conocer las probables irregularidades de los, verbos basta con aprender cuatro tiempos. De esta manera se sabrá si las irregularidades seguirán en los demás tiempos. Y los tiempos fundamentales para conocer la conjugación de cualquier verbo irregular son los cuatro tiempos simples del indicativo.

Así, las irregularidades que encontremos en el presente de indicativo, también las hallaremos en el presente del subjuntivo; las del pretérito indefinido las encontraremos en el pretérito imperfecto y en el futuro imperfecto del subjuntivo, y las del futuro imperfecto del indicativo, se hallan también en el potencial simple.

Son pues cuatro los grupos que tenemos que conocer para saber conjugar los verbos irregulares: grupo de presente, grupo de indefinido, grupo de futuro e imperfecto.

Las irregularidades de los verbos son las siguientes: diptongación, epénetesis, síncopa, sustitución e irregularidades especiales.

Hay ocasiones en las que un mismo verbo y un solo tiempo presenta más de una irregularidad. Veamos ahora cada una de las llamadas irregularidades.

La diptongación

Se llama diptongación a la conversión de una vocal en diptongo. La diptongación no es privativa de los verbos, puesto que aparece en nuestra lengua también en otros contextos, o en la evolución de ciertos sonidos.

Cuando se produce una diptongación que afecta al fonema e éste pasa a ie; la o, por su parte, pasa a ue. La diptongación en los verbos irregulares se produce solamente en los tiempos del grupo presente, y en las personas del singular y tercera del plural.
La diptongación es característica de las sílabas acentuadas, y no se produce en las que no llevan acento. En las dos primeras personas del plural de los tiempos que ya mencionamos, recae en la misma sílaba que en el infinitivo y no en la anterior. Por ejemplo:

VERBO CERRAR

PRESENTE DE INDICATIVO

yo cierro 
tú cierras 
él cierra 
nos. cerramos

vos. cerráis 
ellos cierran

PRESENTE DE SUBJUNTIVO 
yo cierre 
tú cierres 
él cierre 
nos. cerremos 
vos. cerréis

ellos cierren

Modo imperativo

cierra tú 
cierre él 
cerremos nos. 
cerrad vos. 
cierren ellos

VERBO DISCERNIR

PRESENTE DE INDICATIVO
yo discierno 
tú disciernes 
él discierne 
nos. discernimos 
vos. discernís 
ellos disciernen

PRESENTE DE SUBJUNTIVO

yo discierne 
tú disciernes 
él discierne 
nos. discernamos 
vos. discernais 
ellos disciernan 
Modo imperativo

discierne tú 
discierna él 
discernamos nos. 
discernid vos. 
disciernan ellos

Un caso especial: el verbo errar

Este es un verbo irregular que cae en la clasificación de las excepciones. Para conjugarlo queda la i en posición inicial "ié" (ierro, ierres), por lo que al escribirse, la "i", tiene que pasar a ser “y": Yerro, Yerres.
La misma diptongación pensar, pienso; confesar, confieso, por ejemplo, se presenta con los sustantivos y adjetivos terreno, tierra; celeste, cielo, entre otros. Esta característica puede ayudar a reconocer cuáles verbos irregulares se ven afectados de diptongación.

Verbos irregulares con diptongación
He aquí una lista de los verbos que, al conjugarse, se ven afectados por la diptongación "ie".

alentar

yo aliento

acertar

yo acierto

acrecentar
yo acreciento

desalentar
yo desaliento

apretar

yo aprieto

arrendar

yo arriendo

calentar

yo caliento

cerrar

yo cierro
comenzar

yo comienzo

desterrar

yo destierro

ensagrentar
yo ensangriento

enterrar

yo entierro

gobernar

yo gobierno

helar

yo hielo

fregar

yo friego

manifestar
yo manifiesto

tropezar

yo tropiezo

Veamos ahora algunos ejemplos de verbos que hacen la diptongación en "ue”:

contar

yo cuento

mover

yo muevo

apostar

yo apuesto

almorzar

yo almuerzo

descontar

yo descuento

amolar

yo amuelo

emporcar

yo empuerco

probar

yo pruebo

renovar

yo renuevo

rogar

yo ruego

mostrar

yo muestro

engrosar

yo engrueso

recordar

yo recuerdo

soltar

yo suelto

soñar

yo sueño

tostar

yo tuesto

volcar

yo vuelco

Como variaciones ortográficas que presentan esta misma diptongación cabe señalar al verbo oler, que necesita una inicial para sus formas conjugadas: yo huelo, tú hueles, etcétera. Otra excepción que se ajusta á esta misma forma es el verbo desosar: yo deshueso, tú deshuesas, etcétera.

Algunas excepciones más

Hay ocasiones en las que los verbos no tienen “e" ni "o" en su modo infinitivo, y sin embargo, también presentan diptongación al ser conjugados. He aquí algunos ejemplos de ellos:

adquirir

yo adquiero

jugar

yo juego

La síncopa

Se llama sincopa al fenómeno de desaparición de algún sonido en el interior de la palabra. En nuestra lengua existen algunas formas verbales que presentan esta irregularidad, cuando se absorbe la "i" de la desinencia y se adopta en su lugar la última consonante de la radical. Por ejemplo, en el verbo tañer
PRETÉRITO INDEFINIDO

PRETÉRITO IMPERFECTO

DELSUBJUNTIVO

yo tañí




yo tañéra

tú tañiste




tú tañeras

él tañó




él tañera

nos. tañimos



nos. tañéramos

vos. tañisteis



vos. tañerais

ellos tañeron



ellos tañeran

La epéntesis

Se le llama epéntesis a la introducción de algún sonido al interior de una palabra, que generalmente cumple la función de reforzar los sonidos entre los que se introduce.

Los verbos que presentan este fenómeno, por lo general, toman una "z" antes de la "c" de la radical. Por ejemplo:

conocer yo conozco

La epéntesis afecta a la primera persona singular del presente de indicativo, a todas las del presente de subjuntivo y a la tercera del singular, y primera y tercera del plural del imperativo. En esta categoría entran algunos verbos como conocer. Veamos:

PRESENTE DE INDICATIVO

PRESENTE DE SUBJUNTIVO

yo conozco



yo conozca

tú conoces



tú conozcas

él conoce




él conozca

nos. conocemos


nos. conozcamos

vos. conoceis



vos. Conozcais
ellos conocen



ellos conozcan

Modo imperativo

conoce tú 
conozca él 
conozcamos nos. 
conozcais vos. 
conozcan ellos

Otra clase de epéntesis la presentan los verbos terminados en "uir", los que agregan a sus formas conjugadas una "y" entre la radical y las desinencias, en determinadas formas de los tiempos del grupo presente. Por ejemplo, el verbo rehuir.

PRESENTE DE INDICATIVO

PRESENTE DE SUBJUNTIVO

yo rehuyo




yo rehuya

tú rehuyes



tú rehuyas

él rehuye




él rehuya

Modo imperativo

rehuye tú 
rehuya él 
rehuyamos nosotros
rehuid vosotros 
rehuyan ellos

La sustitución

Se llama sustitución al fenómeno que se produce cuando la supresión de un sonido se compensa con la epéntesis de otro. Esto ocurre en el futuro imperfecto del indicativo y en el potencial simple de ciertos verbos, en los que la primera "e” de la desinencia se convierte en "d".Tal es el caso del verbo salir:

FUTURO IMPERFECTO DE INDICATIVO
yo saldré 
tú saldrás 
él saldrá 
nos. saldremos 
vos. saldréis 
ellos saldrán

POTENCIAL SIMPLE
yo saldría 
tú saldrías 
él saldría 
nos. saldríamos 
vos. saldríais 
ellos saldrían

La debilitación

Se llama debilitación al paso de una vocal fuerte a su correspondiente débil. La "e” pasa a "i"; y la “o" pasa a "u". Este fenómeno se da en ciertos verbos como servir o repetir.

La irregularidad recae principalmente en las tres personas del singular y en la tercera del plural del presente de indicativo; en todas las personas del presente de subjuntivo; en las del presente de imperativo, salvo en la segunda del plural; en las terceras personas del pretérito indefinido; en todas las personas del pretérito imperfecto y del futuro imperfecto del subjuntivo, y en el gerundio. Por ejemplo:
PRESENTE DE INDICATIVO 
yo sirvo 
tú sirves 
él sirve 
nos. servimos 
vos. servís 
ellos sirven

PRESENTE DE SUBJUNTIVO

yo sirva 
tú sirvas 
él sirva 
nos. sirvamos 
vos. sirvais 
ellos sirvan
Modo imperativo

sirve tú 
sirva él 
sirvamos nos. 
servid vos.
sirvan ellos

PRETÉRITO INDEFINIDO

yo serví 
tú serviste 
él sirvió 
nos. servimos 
vos. servisteis 
ellos sirvieron

PRETÉRITO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO

yo sirviere 
tú sirvieres 
él sirviere 
nos. sirviéremos 
vos. sirviereis 
ellos sirvieren

Otros verbos con diversas irregularidades

Existen también, en nuestra lengua, ciertos ver, boa que presentan, como los anteriores, dos o más irregularidades. Entre ellos están: ceñir, reír, dormir, sentir, o conducir (véanselos ejemplos de estos verbos en la sección modelos).

Irregularidades especiales
La Gramática de la Real Academia Española tiene clasificados algunos verbos que presentan ciertas irregularidades que les afectan exclusivamente a ellos. Veamos algunos ejemplos de ellos:

VERBO ANDAR

PRETÉRITO INDEFINIDO

yo anduve 
tú anduviste 
él anduvo 
nos. anduvimos 
vos. anduvisteis 
ellos anduvieron

PPRETERITO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO

Yo anduviera 
tú anduvieras 
él anduviera 
nos. anduviéramos 
vos. Anduvierais
ellos anduvieran

FUTURO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO

Yo anduviere 
tú anduvieres 
él anduviere 
nos. anduviéremos

vos. anduviereis 
ellos anduvieren

VERBO CABER

PRESENTEDRINDICATIVO

yo quepo 
tú cabes 
nos. cabemos 
vos. cabeis 
ellos caben 
PRESENTE DE SUBJUNTIVO 

yo quepa
tú quepas 
él quepa 
nos. quepamos 
vos. quepáis 
ellos quepan

Modo imperativo

cabe tú 
quepa él 
quepamos nos. 
cabed vos. 
quepan ellos

PRETERITO INDEFINIDO

yo cupe 
tú cupiste 
él cupo 

nos. cupimos 
vos. cupisteis 
ellos cupieron

PRETERITO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO
yo cupiera 
tú cupieras 
él cupiera 
nos. cupiéramos 
vos. cupierais 
ellos cupieran

FUTURO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO

yo cupiere 
tú cupieres 
él cupiere 
nos. cupiéremos 
vos. cupiereis

ellos cupieren

FUTURO IMPERFECTO DE INDICATIVO
yo cabré 
tú cabrás 
él cabrá 
nos. cabremos 
vos. cabréis 
ellos cabrán

POTENCIAL SIMPLE
yo cabría 
tú cabrías 
él cabría
nos. cabríamos

vos. cabríais

ellos cabrían

VERBO DAR

PRESENTE DE INDICATIVO

yo doy
 tú das 
él da 
nos. damos 
vos. dais 
ellos dan

PRETÉRITO INDEFINIDO

yo di 
tú diste 
él dio
nos. dimos 
vos. disteis 
ellos dieron

PRESENTE IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO

yo diera 
tú dieras 
él diera 
nos. diéramos 
vos. diérais 
ellos dieran

FUTURO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO

yo diere 
tú dieres 
él diere 
nos. diéremos 
vos. diereis 
ellos dieren

Relación de verbos irregulares

Es evidente que no hemos agotado los ejemplos de la gran variedad de verbos irregulares que existen en nuestra lengua. 
Las irregularidades, como ya hemos visto, se repiten en algunos verbos. He aquí una lista de una gran parte de los verbos irregulares que existen en español.

La mayor parte de las veces las irregularidades de los verbos recaen en la desinencia, aunque en ocasiones sucede en las últimas silabas de la radical.

Son irregulares los verbos con terminación aber: haber, caber, saber
Verbos con terminación acer: hacer, deshacer, rehacer nacer, renacer, pacer complacer.
Verbos con terminación aer: caer, decaer, recaer, raer (poco usado en las formas irregulares, aunque lo hemos incluido en la lista de modelos) traer, abstraer, contraer, retraer, distraer, sustraer.

Verbos terminados en aler: valer, equivaler, prevaler.
Verbos terminados en andar: andar, desandar.
Verbos terminados en añer: tañer, atañer
Verbos terminados en añir: (se conjugan como mullir, véase sección modelos)

Verbos terminados en asir: asir, desasir.
Verbos terminados en dar: dar.

Verbos terminados en ebir: concebir (se conjuga como servir; véase sección modelos)

Verbos terminados en ebrar: quebrar, requebrar, resquebrar (se conjugan como cerrar, véanse modelos)

Verbos terminados en ecer: (todos se conjugan como conocer, salvo los regulares mecer y remecer)

Verbos terminados en ecir: decir, bendecir, contradecir, antedecir, predecir, maldecir.

Verbos terminados en heder: heder (se conjuga como encender)

Verbos terminados en edir: (todos se conjugan como servir)

Verbos terminados en edrar: empedrar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en egar: cegar, restregar, fregar, negar, abnegar, renegar, plegar, desplegar, segar, sosegar, trasegar.
Verbos terminados en egir: (se conjugan como servir)

Verbos terminados en eguir: seguir, conseguir, perseguir, proseguir, subseguir (se conjugan también como servir)

Verbos terminados en eir: (todos se conjugan como reír)

Verbos terminados en elar: helar, deshelar, desmelar (se conjugan como cerrar)
Verbos terminados en eller: empelíer (se conjugan como tañer; véanse modelos)

Verbos terminados en emblar: temblar, retemblar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en embrar: desmembrar, sembrar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en emir: gemir (se conjugan como servir)

Verbos terminados en enchir: henchir, rehenchir (se conjugan como servir)

Verbos terminados en endar: arrendar, subarrendar, desarrendar, encomendar, enmendar, merendar, remendar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en ender: ascender, descender, defender, condescender, tender, atender desatender, entender, extender, trascender (se conjugan como encender).

Verbos terminados en endir: rendir (se conjugan como servir).

Verbos terminados en ener: tener, contener, detener, entretener, obtener, mantener.
Verbos terminados en engar: derrengar (se conjugan como cerrar).

Verbos terminados en enir: venir, contravenir, sobrevenir convenir.

Verbos terminados en ensar: pensar, repensar (se conjugan como cerrar).

Verbos terminados en entar: sentar, atentar, reventar, aventar (se conjugan como cerrar).

Verbos terminados en entir: (se conjugan corno sentir).

Verbos terminados en enzar: comenzar (se conjugan como cerrar)
Verbos terminados en ebrar: hebrar, deshebrar (se conjugan como cerrar).

Verbos terminados en erder: perder (se conjugan como encender).

Verbos terminados en erer: querer, bienquerer, malquerer.
Verbos terminados en erguir: erguir (se conjugan como discernir).

Verbos terminados en erir: (se conjugan como sentir)

Verbos terminados en ernar: gobernar, invernar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en erner: cerner (se conjugan como encender).

Verbos terminados en emir: concernir, discernir
Verbos terminados en errar: aferrar, cerrar, aterrar, desterrar, enterrar, acerrar (se conjugan como cerrar)
Verbos terminados en ertar: aceitar, concertar, despertar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en erter: verter, reverter (se conjugan como encender)
Verbos terminados en ertir: (se conjugan como sentir)

Verbos terminados en ervir: hervir, servir (se conjugan como sentir)

Verbos terminados en esar: confesar, atravesar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en estar: estar, atestar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en estir: (se conjugan como servir)

Verbos terminados en evar: nevar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en ever: prever (se conjugan como ver)

Verbos terminados en czar: empezar, tropezar (se conjugan como cerrar)

Verbos terminados en iñir: (se conjugan como mullir)

Verbos terminados en ir: ir (ver modelo)

Verbos terminados en irir: (se conjugan como adquirir)
Verbos terminados en obar: probar, aprobar, reprobar, comprobar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en oblar: moblar, amoblar, poblar, despoblar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en ocar: clocar, aclocar, trocar, desflocar (se conjugan como contar)
Verbos terminados en ocer: cocer, escocer, conocer, desconocer, reconocer

Verbos terminados en odar: rodar, enrodar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en oder: poder (ver modelos)

Verbos terminados en obrir: podrir, ropodrir (también se utilizan los infinitivos pudrir y repudrir; de ser así, deben conjugarse como verbos regulares, puesto que todas sus formas son con "u", salvo los participios (podrido y repodrido)

Verbos terminados en oer: roer, corroer (estos verbos hay que conjugarlos como regulares)

Verbos terminados en ogar: rogar (se conjuga como contar)

Verbos terminados en oír: oír, desoír, trasoír (ver modelo)

Verbos terminados en olar: abuñolar, amolar, asolar, colar, volar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en olcar: volcar, revolcar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en oidar: asoldar, soldar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en oler: (se conjugan como mover)

Verbos terminados en ollar: acollar, descollar, argollar degollar, rehollar, resollar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en onar: sonar, disonar, malsonar, tronar, atronar, retronar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en oner: poner, anteponer, componer, descomponer, disponer, interponer, oponer, presuponer, trasponer, yuxtaponer
Verbos terminados en ontar: contar, descontar, recontar
Verbos terminados en ontrar: encontrar (se conjuga como contar)
Verbos terminados en onzar: avergonzar, desavergonzar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en oñar: soñar, trasoñar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en orar: aforar, desaforar, engorar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en orear: emporcar (se conjuga como contar)

Verbos terminados en orcer: torcer, contorcer, retorcer (se conjugan como mover)

Verbos terminados en ordar: acordar, concordar, recordar, discordar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en order: morder, remorder (se conjugan como mover)

Verbos terminados en orir: morir, entremorir (se conjugan como dormir)

Verbos terminados en ormir: dormir, adormir (ver modelo)

Verbos terminados en ornar: acornar, descornar, mancornar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en ortar, entortar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en orzar: almorzar, forzar, reforzar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en osar: desosar, engrosar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en ostar: apostar, acostar, recostar, tostar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en ostrar: mostrar, demostrar (se conjugan como contar)

Verbos terminados en ovar: encovar, renovar (se conjugan como contar)
Verbos terminados en over: (se conjugan como mover)

Verbos terminados en ucir: lucir, deslucir, traslucir (se conjugan como lucir)

Verbos terminados en ugar: jugar (ver modelo)

Verbos terminados en uir: (todos, incluso inmiscuir, se conjugan corno huir)

Verbos terminados en ullir: (se conjugan como mullir)

Verbos terminados en ver: ver (ver modelo)
